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PERON RESCATADO HABÍA AL PUEBLO
El ejemplo de la histórica insurrección de masas del 17 de Octubre debo inspirar la puesta en marcha de una nueva gesta revolucio­
naria que termine, esta vez definitivamente, con la dependencia del imperialismo y la opresión de las fuerzas oligárquicas Que en 
este aniversario de la epopeya de 1945, de acuerdo a las directivas del Jefe del Movimiento, la gigantesca movilización del pueblo 
encabezada por la clase trabajadora, haga temblar las estructuras del privilegio y sea un anuncio de la iniciación del proceso de libe­

ración que barrerá con las posiciones conciliadoras y abrirá el camino para el regreso incondicional del General Perón
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UN SIMBOLO: LOS PIES EN LA FUENTE
Los "cabeciles negras", nueva clase obrera del cinturón industrial del Gran Buenos Aires, hace irrupción en la historia a través del 
gran hecho de masas del 17 de Octubre, pisoteando todos los mitos de la caduca oligarquía que histérica e impotente asiste al epi­
sodio que ha quedado incorporado a los símbolos del proceso de las luchas populares en que el pueblo refresca los pies en las fuen­

tes de Plaza de Mayo

LA REUNION DEL CAIRO
LEA PAGINA 2

UNA verdadera vanguardia revolucionaria finca su acción en una labor de 
interpretación de la realidad que le permita forjar una estrategia y un» 

i táctica adecuadas para alcanzar los objetivos propuestos. En cambio, cuando 
£ un grupo político carece de una fundamentación ideológica coherente, sus pa- 
g sos son vacilantes y su conducta adquiere un carácter zigzagueante como conse- 
B cuencia de su falta de claridad. Podemos afirmar, entonces, que el oportunismo 
? es producto directo de la falta de una línea política bien definida. De allí a la 
§ conciliación y a la traición hay un solo paso. Es dentro de este perspectiva 
K que debemos juzgar los actos de la burocracia conciliadora que usufructúa el 
I control de la dirección del Movimiento Mayoritario. No debemos extrañarnos, 

• por lo tanto, que el fracaso evidente de sus actuales planteos colaboracionistas 
¡j la lleve a urdir nuevas maniobras de trastienda totalmente ajenas a la volun- 
! 4ad de lucha de las bases del Movimiento. Después del violento rechazo gorila 
j al “abrazo de paz” con que los tránsfugas pretendieron hacer olvidar los críme­

nes contra el pueblo cometidos por las fuerzas reaccionarias, buscan ahora ase­
gurarse firmemente a sus sillones mediante un no menos sucio pacto con el neo- 
gorilismo azul del ejército de ocupación, a través del cual quieren comprome­
ter al Peronismo en un nuevo golpe mili ar, cuyos objetivos serían absoluta­
mente extraños y opuestos a los de jas masas populares. Nuevamente se busca, 
así, arrastrar al pueblo a un juego aventurero que no sirve a sus intereses y 
en el que los papeles ya han sido distribuidos de antemano por los elementos 
reaccionarios. Es decir, el Movimiento Peronista sacaría “las castañas del fue­
go’’, las que, en última instancia, irían a engordar a los viejos conocidos de siem­
pre: los sectores del privilegio y el imperialismo. Sólo la existencia de una au­
téntica estructura revolucionaria nos autoriza a plantearnos acciones de lucha 
decisivas, pues recién entonces estaremos en condiciones de conducirlas y capi­
talizarlas, evitando que sean vehículo de intereses extraños a los H? i« c’-’-e 
trabajadora. De otra manera, se sirve al desgaste y a la desmoralización del 
Movimiento, como han hecho hasta hoy, “los mariscales de Ja derrota” encara­
mados en su dirección. Por supuesto que el paso siguiente a una acción frus­
trada es de nuevo la conciliación; ya está preparado el tramposo mecanismo 
electoral para desviar los anhelos de lucha de las masas hacia caminos falsos, 
después del fracaso de la aventura golpista a la que se quiere arrastrar ahora 
al Movimiento. La provocación no puede reemplazar jamás a la verdadera labor 
revolucionaria y. por el contrario, se opone a ella. La gran insurrección del 17 
de Octubre dejó grandes enseñanzas al pueblo. Al mismo tiempo, todo el pro­
ceso que llevó al Peronismo al poder,y la resistencia posterior a la contrarre­
volución, pusieron en guardia a la reacción, que consolidó sus instrumentos 
de represión. Para que seamos digno- de aquel glorioso hecho de masas y con­

; tlnuar el ininterrumpido proceso révolue mario, es necesario asimilar la expe­
riencia acumulada y partir de la nueva relación de fuerzas, que nos plantea exi­
gencias mayores, para poder encarar con posibilidades de éxito, la lucha en to­
dos los terrenos contra los enemigos de siempre. Sólo así podremos derrotar­
los y llevar al triunfo definitivo las banderas de liberación de aquel histórico 
17 de Octubre.

MARIO VALOTTA

CORDOBA: EL REGIMEN MASACRO AL PUEBLO
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LO QUE SILENCIAN LOS CABLES
LA SEMANA POLITICA

EL CAIRO: LOS PUEBLOS 
CONTRA El COLONIALISMO

DESDE HACE ALGUNOS 
días se halla reunida en El 
Cairo la 11 Conferencia de 
los Países No Comprometi­
dos, de las que participan 
globalmente 56 concurren­
tes. Mil millones de seres 
humanos respaldan esta re­
unión. Los postergados y 
humillados por el colonialis­
mo se han puesto nueva­
mente de pie, para conde­
nar las injustas estructuras 
de opresión. Por eso sus vo­
ces, más allá de las particu­
laridades y desencuentros, 
expresan iguales necesida­
des enraizadas en la opre­
sión imperialista, responsa­
ble del subdesarrollo gene­
ralizado.

Ya en el comienzo de las 
deliberaciones se advirtieron 
tendencias definidas y par­
cialmente contrapuestas. 
Frente a Egipto, Cuba. Ar­
gelia e Indonesia que plan­
tean una unión militar para 
resistir las agresiones colo­
nialistas a manera de inte­
gración supranacional, se en­
cuentra Tito de Yugoslavia 
y Bourguiba de Túnez que 
preconizan la posibilidad de 
la coexistencia pacífica y la 
resolución de los antagonis­
mos sociales en términos de 
ompeteneia economi as. Es­
os se guardan de señalar 

s.n embargo que.. "Si es­

ta situación continúa teme­
mos que el pueblo débil y 
hambriento no tendrá otro 
recurso que la revolución”.

Por sobre las discrepan­
cias y diferencias que en al­
gunos casos adquieren níti­
dos caracteres, esta Confe­
rencia manifiesta la irresis­
tible presión de los pueblos 
para impulsar el proceso de 
liberación mundial de los 
países dependientes en bus­
ca de su autodeterminación. 
Poco tiempo tardarán las 
masas en superar la inefica­
cia de sus dirigentes: en ca­
so de no comprender éstos 
que la única condición via­
ble es la del enfrentamien­
to directo con el imperialis­
mo.

Los países no comprome­
tidos pugnan por mantener­
se apartados de la confron­
tación entre los EE.UU. y 
Rusia, permanecen ajenos 
ante lo que les es extraño, 
y hallan en la neutralidad 
efectiva, la única forma de 
desarrollar sus fuerzas pro­
ductivas y sus relaciones 
sociales sin enajenar su in­
dependencia y soberanía.

Esta actitud no es nueva, 
surge y se cohesiona a par­
tir de la década del 50.

En efecto, la guerra de 
Corea indicó la vulnerabi­
lidad del imperialismo yan­

qui, y la derrota francesa de 
Diem Bien Phu remachó tal 
convicción. No es de extra­
ñar, entonces, que en 1954 
se realizara la Conferencia 
de Colombo entre India, Cei- 
lán, Pakistán, Birmania e 
Indonesia para afirmar la

M. Chombe: asesino de Lumun- 
ba; primer ministro del Congo, 
por obra y gracia de los yanquis; 
quiso entrar por la ventana en 
la sede de la conferencia pero 
fue arrojado afuera sin mira­

mientos

presencia de un nuevo mun­
do en busca de su emancipa­
ción. De aquí surgió la idea 
de una reunión más numero­
sa y amplia con el fin de uni­
ficar criterios. En abril de 
1955 se reunieron en Ban­

dung (Indonesia) 24 países 
incluida China Popular, re­
presentada por Chou En Lai. 
Luego de azarosas gestio­
nes que limaron asperezas 
entre las distintas tenden­
cias. se logró redactar un 
importante documento cu­
yos principales puntos tras­
cribimos :

l9) Respeto de los dere­
chos humanos fundamenta­
les, conforme a los fines y a 
los principios de la Carta 
de las Naciones Unidas.

29) Respeto de la sobera­
nía y de la integridad terri­
torial de todas las naciones.

39) Reconocimiento de la 
igualdad de todas las razas 
y de la igualdad de todas las 
naciones, pequeñas y gran­
des.

49) No intervención en los 
asuntos internos de los otros 
países.

59) Respeto del derecho 
de cada nación de defender­
se individual y colectivamen­
te conforme a la Carta de 
las Naciones Unidas.

69) Rechazo de todo arre­
glo de defensa colectiva des­
tinado a servir los intereses 
particulares de las grandes 
potencias cualesquiera que 
fueren. b' «chazo de tod.a 
presión '.júí· una potencia, 
cualquiera que fuere, inten­
te ejercer sabre otra.

Así quedaron establecidos 
las principales característi­
cas que solidarizaban a los 
pueblos colonizados. En di­
cha conferencia los delega­
dos árabes representaron a 
sus hermanos africanos. 
Luego la presión yanqui 
obligaría a Pakistán y a las 
Filipinas, entre otras, a fir­
mar pactos militares al esti­
lo de la SEATO.

El neutralismo nuclea a 
diversos países, con caracte­
rísticas poco menos que 
opuestas. Muchos de ellos 
fluctúan en posturas indeci­
sas, en tanto otros juegan 
decididamente contra la he­
gemonía yanqui. Esta cir­
cunstancia es lógica y expli­
cable. El neutralismo es la 
figura adecuada, momentá­
nea para los pueblos que en­
frentan los restos colonialis­
tas. En momentos en que Es­
tados Unidos y Rusia han 
pactado tácitamente el mu­
tuo respeto en sus respecti­
vas zonas de influencia, y 
legalizado un arbitrario sta­
tu quo, al margen de las as­
piraciones revolucionarias de 
los países dependientes, es 
este intento una manifesta­
ción de la resistencia de és­
tos en servir de peones en el 
tablero del ajedrez mundial.

A las conferencias de los 
países no alineados ya no

Juan Domingo Feron: precursor de ia unidad de los pueblos que 
luchan por su liberación. Sus ideas presentes en la Conferencia de 
El Cairo, gravitarán indudablemente en la reunión de los países 

explotados por el imperialismo

puede concurrir cualquier 
gobierno títere del imperia­
lismo. A medida que se cla­
rifican los conceptos surge 
que Tshombe, asesino de Pa­
trice Lumumba, no puede ni 
debe estar junto a Ben Be­
lla o Sukarno.

Perón supo plantear la ne­
cesidad de la unión de los 
pueblos que luchan por su 
liberación afirmando que... 
“la existencia de los pue­
blos, de la libertad, y de la 
paz, tiene su única esperan­
za en la desaparición de los 
imperialismos, del capitalis­
mo y de los entregadores. 
Porque el neutralismo es

simplemente eso: lucha con­
tra el imperialismo, por la 
autosuficiencia econó mica 
desatando los nudos que nos 
ligan a los bloques en pug­
na”.

En conclusión, la Confe­
rencia de El Cairo es la ex­
presión de la contradicción 
fundamental de nuestro 
tiempo la de los pueblos en 
proceso de liberación y las 
grandes potencias imperia­
listas. Enfrentamiento y lu­
cha que ha de dar por tierra 
definitivamente con el régi­
men capitalista en ed orden 
mundial.

Fidel Castro. Amhed Ben Bella. Gamal Nasser y Sukarno, auténticos caudillos populares, que han llevado a los pueblos de Cuba, Argelia. Egipto e Indonesia, al triunfo en la lucha contra la explotación y el vasallaje imperialista, pugnan hoy 
en la Conferencia de El Cairo por aglutinar y fortalecer la unidad de las naciones que han conquistado su independencia política y se esfuerzan por deshacerse totalmente de las cadenas del imperialismo económico de las grandes naciones.

REPUBLICA DOMINICANA: LUCHA 
POPULAR CONTRA EL REGIMEN

UNA NOTICIA INSOLITA
EL GOBIERNO ARGENTINO, COMPLICE DE LOS YANQUIS EN VIETNAM

,r
U ULTIMO RECURSO VIOLENCIA Y CRIMEN CONTRA EL PUEBLO

" HACE AGUA
0>PdelEmund?qÍ2 la^frVudmocracia”‘no'^e ' rég‘!nen’ d<,m°strando a los 
¿sn —a

encuentran la torma de salvarse de su fracaso. El alcahuete Vandor confir- 
Χ«ό“ΓρΧ*<1Ε1 Xe' ejérfito de 0Cupaci6n a la policía que
Creciente'f CUmplir SU primer. año· continúa
rila aue reclama la θ ·χ8 ?ue no alina a salir. La contraofensiva go-
X^dTíusP;°ab‘S f?enT‘n>»: "rmp^&tl6

K±nn.que se ~n?8
PAPELON DE LAS

i visita de De Gaulle a 
stro país proporcionó al go- 
no del fraude un papelón 
órico al poner en evidencia 
el Movimiento proscripto 

ixecrado por las minorías 
rilegiadas, continúa siendo, 
io hace nueve años, el que 
ne a las mayorías ’ popula- 
Los trabajadores argenti- 
pudieron, con su acción, 
rebasó el enorme desplie- 
de las fuerzas represivas, 

íostrar al mundo, en forma 
juívoca, su firme decisión 
mantener su unidad, con­
stada en torno al Jefe del 
dmiento, a pesar de la per- 
íción y la violencia del ré-

e demostró así una vez más 
ta qué punto la simple pre­
cia combativa del pueblo 
de echar por tierra los in­
tos de las minorías reaccio- 
ias de encubrirse con una 
lada seudopacifista. La ca­
de piedra del “buenudo" no 
lo ocultar el odio que le des­
tò a través de todos los ac- 
públicos la demanda per­

dente del pueblo, expresada 
el grito unánime; * ¡Perón, 
ón ”, Ese odio quedó paten­
do en la saña con que las 
rzas represivas actuaron 
tra quienes portaban los 
ibolos de clase de los traba- 
ares. En Córdoba, ese odio 
no pudo ser contenido ni si- 
era por el interés del régi­
n de “guardar las formas” 
presencia de los visitantes 
ranjeros y nuevamente ex­
o su naturaleza asesina y 
Ipopular derramando la san- 
de los trabajadores y car­

do así con otro monstruoso 
nen por el que, a no dudar- 
deberá rendir cuentas tarde 
imprano ante el pueblo. El 
mo régimen del privilegio 
encarga así de desmentir 
propias promesas de “paz” 

le echar por tierra las ma- 
oras de los tránsfugas del 
cimiento mayoritario que 
tendían levantar falsas ilu- 
íes de “entendimiento” con

ILLIA: Al revolverse furioso con. 
tra el reclamo popular, perdió la 
piel de cordero con que se dis­
frazaba, mostrando su verdade­
ro rostro de representante del 

odio

los explotadores. Como afir­
man los históricos documentos 
del 5 de agosto, son las mino­
rías usurpadoras las que eligen 
el método por el que habrán 
de ser destruidas. Y una y otra 
vez, demuestran que no cono­
cen más -que un medio para 
tratar de sobrevivir: la violen­
cia. Envueltos en esa misma 
violencia que desatan, irreme­
diablemente serán arrasados 
por el pueblo.
■ LOS TRANSFUGAS

EN APRIETOS
En sus últimas reuniones, 

los burócratas no pueden ocul­
tar su temor ante el fracaso de 
sus planes. La forma en que el 
régimen ha reprimido a los 
trabajadores durante la visita 
de De Gaulle, sumada a la una­
nimidad antipopular demostra­
da por las minorías que com­
parten el régimen —en el go­
bierno o en la “oposición”— no 
deja duda alguna de que la 
“conciliación” no tiene cabida 
frente a los sectores del privi­
legio. Sin embargo, la burocra­
cia conciliadora no se da por 
vencida, y ya está tramando

sus próximas maniobras, que 
desembocarán en nuevos com­
promisos espúreos con la reac­
ción, tendientes a “enganchar” 
al Movimiento en el frente- 
trampa para marzo del año que 
viene, en sucio maridaje con la 
traición frigerista. En tal sen­
tido, tratarán de hacer del 17 
de octubre, una “jornada de pa­
cificación”, quitándole todo el 
contenido revolucionario que 
dieron los trabajadores argen­
tinos a esa fecha en las glorio­
sas acciones de 1945. Su estra­
tegia sigue siendo, pues, la mis­
ma: “desinflar” al peronismo, 
impedir su plena expresión 
combativa, para poder luego 
justificar sus sucios manejos 
con los enemigos del pueblo, 
sosteniendo la falsedad de que 
“las bases no quieren pelear”. 
A esta altura, después de la 
forma en que los trabajadores 
llevaron a cabo el Plan de Lu­
cha, venciendo la inercia de los 
seudodirigentes, y después de 
las acciones de la semana pa­
sada, durante la visita de De 
Gaule, en que las masas iner­
mes resistieron heroicamente 
la brutal represión del régimen 
e impusieron de todas mane­
ras su presencia, esas excusas 
no tienen valor ante las bases, 
que inevitablemente harán ren­
dir cuentas a los burócratas 
por sus acciones derrotistas 
una vez vencido el plazo otor­
gado por Perón a los concilia­
dores.
■ EL REGIMEN Y LOS 

BUROCRATAS CONTRA 
EL PUEBLO
En los círculos vandoreros 

se comentaba la semana pasa­
da que la aplicación contra el 
Movimiento Mayoritario de las 
leyes represivas, tales como el 
decreto 4161, aún no derogadas 
pese a las promesas de la “frau- 
democracia”, podían servir a 
los planes, utilizándola como 
“explicación” de su propio fra­
caso. Al mismo tiempo en con­
trarían justificativo para im­
pulsar el “peronismo sin Pe­
rón” y participar del frente- 
trampa. Para ello ya han ini­

ciado reuniones tendientes a 
reflotar al traidor Matera. 
Mientras tanto, el gobierno de 
las minorías tiene plena con­
ciencia de que los burócratas 
no significan ningún peligro y 
más bien cumplen un buen ser­
vicio en favor de la estabilidad 
del sistema del privilegio. Por 
eso se cuida muy bien de dife­
renciar su ación represiva con­
tra las masas populares, sobre 
las que descarga toda su vio­
lencia, de la “consideración” 
con que son tratados los tráns­
fugas, contra quienes sólo se 
llevan a cabo aciones “simbó­
licas” que contribuyen a dar­
les un poco de aire frente a las 
bases. Es manifiesta la simpa­
tía que en más de una oportu­
nidad han expresado con noto- 
r i o s representantes “azules” 
del ejército de ocupación pdr la 
pandilla de alcahuetes que con­
trola la conducción local del 
Movimiento, a quienes se cali­
fica como “expresión de un 
nuevo sindicalismo” no comba­
tivo, conciliador y, en última 
instancia, entregador de los in­
tereses de la clase obrera a la 
reacción. Esos mismos círculos 
consideran a los tránsfugas co- · 
mo un eslabón indispensable 
para cumplir sus planes ten- ( 
dientes a “asimilar’ ’al Pero­
nismo al régimen, destruyendo 
su esencia revolucionaria, 
transformándola en un partido · 
burgués más, que se haga cóm­
plice del sistema del privilegio, 
a cambio de algunas bancas en 
el parlamento de las minorías.
■ VANDOR ELOGIA A LOS 

VERDUGOS
La actitud del “alcahuete” 

Vandor, al ser puesto en liber­
tad, después de los sucesos de 
Córdoba, que agradeció la “bue­
na atención” que le dispensó 
la policía durante su simbólico 
arresto, olvidando que horas 
antes esa misma fuerza repre­
siva del régimen había sido la 
que atacó a mansalva al pue­
blo, masacrando salvajemente 
a hombres, mujeres y niños, 
supone los extremos de degra­
dación a que han llegado los 
traidores en su afán de con­
graciarse con los enemigos del 
pueblo. Y demuestra también 
la “suavidad” con que la frau- 
democracia atiende a quienes, 
con su política, se convierten 
en sus socios y servidores.

La presencia del pueblo el 17 
de octubre desbordando el sen­
tido conciliatorio que preten­
den darle los burócratas, echa­
rá por tierra una vez más las 
ilusiones de los tránsfugas y 
rescatarán para esa histórica 
fecha su contenido revolucio­
nario.

A todo esto, el régimen se 
aproxima paso a paso a horas

difíciles. La descalificación to­
tal de la burocracia conciliado­
ra del Movimiento ya es cues­
tión de tiempo —y no muy lar­
go—, después del cual, desem­
barazado el pueblo de la acción 
frenadora de los “mariscales de 
la derrota”, podrá iniciar deci­
didamente la batalla final por 
el regreso incondicional y de­
finitivo de Perón y por la libe­
ración. La “fraudemocracia”, 
frente a la contingencia, no 
puede superar, sin embargo, 
sus desgarramientos internos, 
producidos por los intereses 
contradictorios a los que repre­
senta. La batalla fundamental 
en este orden de cosas se libra 
entre los sectores del régimen 
que representan los intereses 
imperialistas norteamericanos, 
que tienen su punto de apoyo 
principal en el dominio que 
ejercen sobre el ejército de ocu­
pación a través de los mandos 
azules, y los sectores ligados 
a los “intereses tradicionales” 
proeuropeos usufructuarios del 
sistema de explotación colonia­
lista inglesa. Aunque el gobier­
no de las minorías cedió a las 
imposiciones yanquis, concer­
tando el pacto militar con el 
Pentágono y aceptando la re­
negociación de los contratos 
petroleros, procura, sin embar­
go, conservar alguna libertad 
de acción en favor de los sec­
tores que constituyen su princi­
pal base política ligados al co­
mercio con Europa. Es precisa­
mente la presión de estos sec- 
sectores la que le suele crear 
problemas embarazosos. La pre­
sentación en el congreso de las 
minorías de un proyecto de ley 
por el cual se reincorporaría 
automáticamente a los gorilas 
colorados, retirados a raíz de 
los sucesos de setiembre de 
1962 y de abril de 1963, es una 
expresión de esta presión. El 
“buenudo” Illia trata de hacer 
comprender a sus correligipna- 
rios —y ya ha conseguido por 
lo menos que la discusión de 
ese asunto espinoso se poster­
gue— que no es una actitud 
“realista” provocar un nuevo 
enfrentamiento con los mandos 
“azules” ligados al Pentágono, 
pues podría ser el pretexto que 
están buscando desde hace mu­
cho tiempo para dar un golpe 
de estado que signifique, lisa y 
llanamente, el copamiento to­
tal del gobierno por el impe­
rialismo yanqui. El pacto mili­
tar con los Estados Unidos, ^flie 
institucionaliza la subordina­
ción del ejército de ocupación 
a las directivas y los planes del 
Pentágono, fue de por sí el re­
sultado de la presión de los 
mandos gorilas “azules”. A 
cambio de ese pacto de capitu­
lación, prometieron a la “frau­
democracia” el “respeto a la es­
tabilidad constitucional”. Es in-

dudable que frente a este he­
cho, un intento de reflotar al 
gorilaje colorado y proinglés, 
puede romper el "statu-quo”. 
Por eso, a pesar de las manio­
bras dilatorias del régimen de 
las minorías, en última instan­
cia se ve obligado a respetar 
sus compromisos con el impe­
rialismo, aunque signifiquen 
una “traición” a los intereses 
que le dieron apoyo.

■ .APARATO.JUDICIAL: 
OTRA ESCARAMUZA

Pero las contradicciones en­
tre los grupos del privilegio no 
tienen tan sólo un frente de ba­
talla. La semana pasada la ban­
da petrolera perdió una esca­
ramuza. Es referente a los 
magistrados judiciales nombra­
dos “in artícuo mortis” por el 
gobierno del pequeño Guido y 
que no contaba aún con el 
acuerdo del senado. Pese a la 
oposición de los frigeristas del 
MIR, cerca de 50 de esos fun­
cionarios quedaron cesantes. 
Después del fracaso de sus ma­
niobras en el fraude del 7 de 
julio, que resultó beneficiando 
“como la lotería” al "buenudo”, 
la banda petrolera se dedicó in­
tensamente a “colocar” a sus 
hombres en puntos claves del 
régimen, antes de que se pro­
dujera la trasmisión del man­
do. De esa manera se efectuó 
el copamiento del aparato ju­
dicial por hombres ligados a 
su política de entrega del país 
y sus riquezas a los monopolios 
nortamericanos. Después de un 
sordo y prolongado tironeo, se 
llega a esta “solución”, que no 
es más que una nueva transac­
ción entre los dos sectores en 
pugna y que, al menos, permi­
te a la “fraudemocracia” man­
tener alguna apariencia de “in­
dependencia” frente al impe­
rialismo yanqui. De todos mo­
dos, el asunto del petróleo ya 
está “solucionado” ventajosa­
mente para las empresas nor­
teamericanas a través de la re­
negociación —llamada para cu­
brir las formas “acuerdo extra­
judicial"— y todo se reduce a 
una apariencia d e“triunfo po­
lítico" del gobierno, con miras 
a la próxima farsa electoral de 
marzo.

■ LA BANDA DEL 
PETROLEO, EN 
DECADENCIA

Los petroleros, a todo esto, 
continúan en franca y decidida 
decandencia. Dos de ellos, el 
“fusilador” Aramburu y el trai­
dor Frondizi. trataron de uti­
lizar a De Gaulle con e! obje­
tivo de ser nombrados por lo 
menos alguna vez sin estar re­

lacionados con investigaciones 
sobre la estafa petrolera. Lo 
único que lograron fue hacer 
otro pequeño ridículo. A pesar 
de que quisieron aparentar que 
habían conversado de “asuntos 
muy importantes”, trascendió 
que el único tema real de la 
conversación, en los diez minu­
tos que duró la “entrevista”, 
había sido el buen tiempo que 
reinaba en Buenos Aires. Es 
que De Gaulle seguramente ya 
está enterado de que son ver­
daderamente dos cadáveres po­
líticos. En efecto, el “fusila­
dor”, desesperado por no en­
contrar ya a nadie que escuche 
sus rebuznos, ha dado un nue­
vo paso en su voltereta. Fraca­
sado su intento de sumarse al 
frentismo-trampa, vuelve a su 
origen resucitando su antiguo 
lenguaje y sumándose a la 
campaña para la rehabilitación 
de los gorilas colorados del 
ejército, en un desesperado es­
fuerzo para recuperar la sim­
patía perdida de los sectores 
ultrareaccionarios. El traidor 
Frondizi, por su parte, es 
abandonado por sus antiguos 
amigos —caso Larroudé— y po­
co a poco se va quedando con 
el único y endeble apoyo del 
“batidor" Frigerio.

■ UN AÑO DE 
“FRAUDEMOCRACIA"

A un año de asumir el man­
do el actual gobierno usurpa­
dor, las dificultades que debe 
afrontar se van acumulando 
insensiblemente. Su sorpren­
dente “longevidad” solo ha sido 
posible mediante su absoluta 
indefinición, que lo ha trans­
formado en una hoja al viento 
en medio de las constantes pre­
siones de los distintos grupos 
del privilegio. Si hasta ahora 
las minorías no se han decidi­
do a quitarse la máscara de seu- 
dolegalidad que mantienen a 
través de la “fraudemocracia”, 
es por miedo a las masas popu­
lares, firmemente unidas en 
torno a Perón. Con su perma­
nente presencia combativa les . 
está señalando a los usurpado­
res que, cuando se cierre el ci­
clo actual y se haya agotado la 
farsa legal, la violencia abierta 
—que ya ha comenzado a apli­
car— será el último recurso y, 
al mismo tiempo, el método 
por el cual será destruido. Y el 
día en que el pueblo, desemba­
razado de los tránsfugas com­
prometidos con el régimen, 
pueda desarrollar plenamente 
su capacidad de lucha, no cabe 
la menor duda que conquista­
rá la victoria, cualquiera sea el 
terreno en que se libre la ba­
talla.

LA ESCASEZ DE CARNE
MANIOBRA OLIGARQUICA

I insili·: li (ML ni: iim

El pueblo dominicano está luchando con firmeza y cada dia 
más estrechamente unidos, contra la oprobiosa y nefasta tiranía 
pro-imperialista.

El Triunvirato reaccionario ya no tiene más medios de re­
presión a los cuales apelar para contener al pueblo en ludha. A 
los encarcelamientos, la persecución, las deportaciones, los des­
pidos obreros en masa, la anulación total de las libertades públi­
cas, la censura de las cartas que ¡legan y salen al exterior, se 
suman los espantosos crímenes que se suceden a diario, como 
así también el salvajismo de las torturas físicas y morales. Los 
allanamientos, a caza de civiles y militares, son ya cosa común 
en la República Dominicana. Expertos yanquis permanecen en 
Santo Domingo investigando los actos de sabotaje consumados 
por las Fuerzas de Liberación.

Los técnicos yauquis, como buenos amos de sus lacayos del 
régimen dominicano, han resuelto quedarse en el país hermano 
para asumir la dirección de las investigaciones y ajustar los re­
sortes de la máquina represiva del régimen. Las vigilancias fue­
ron redobladas en todas las guarniciones del pais y la ola de 
rumores de nuevos atentados se extiende a toda la'nación.

IjOs estudiantes universitarios realizaron una marcha sobre 
el Palacio Nacional de Gobierno para pedir se libere a todos los 
presos politicos, gremiales y estudiantiles. La policía interceptó 
el paso de la columna, pero la firme decisión del estudiantado de 
proseguir su marcha, provocó una refriega que dejó como saldo 
decenas de contusos y heridos. Los atropellos contra el pueblo 
por parte del régimen están en todo su apogeo. El triunviro Do­
nald Reid Cabra., sanguinario a sueldo del Departamento de Es­
tado norteamericano, se ha convertido en el capanga del funesto 
y repudiable gobiernito de circo que ensangrenta a ¡a heroica 
tierra de Duarte y Mella.

En los momentos actuales el régimen, en un nuevo intento 
de frenar el proceso revolucionario en marcha, habla a través de 
su prensa venal, sobre la posibilidad de realizar elecciones el pró­
ximo año. Los dirigentes políticos populares han celebrado re­
uniones clandestinamente, dado que no tienen libre juego para 
tomar posición ante el planteamiento electoralista que viene es­

bozando el régimen; planteo que el pueblo dominicano ya ha de­
nunciado con su acción en las calles. De realizarse los comicios, 
desde ya fraudulentos, sólo irían a la elección los representantes 
de la burguesía desarrollista y la oligarquía nativa, y cualquiera 
de ellos que asumiera los poderes gubernamentales sería repu­
diado por las masas. Es vox pópuli en toda la República Domi­
nicana la decisión de pueblo de no votar.

Para cerrar este comentario denunciamos que el compañero 
Narciso Gonzales, después de hacer uso de la palabra en un mi­
tin, fue apresado y brutalmente golpeado por los sicarios del ré­
gimen. En el mismo acto el dirigente obrero Rolando Torres, re­
presentante del ingenio azucarero La Romana, pidió la ’'unidad 
de todo el pueblo dominicano para obtener la liberación", al mis­
mo tiempo añadió “que se encontraba en la capital por las per­
secuciones de que es objeto en su tierra natal manifestando que 
la revolución dominicana no la hará sólo un partido sino todo el 
pueblo; informó asimismo que hay más de 50 dirigentes y traba­
jadores presos en La Romana “aunque la prensa reaccionaria 
diga que han sido puestos en libertad".

Por otra parte, varios ciudadanos que han sido puestos en 
libertad, tuvieron que ser hospitalizados por sus familiares debido 
al gravoso estado en que se encuentran. Henry Acosta explicó 
que un agente policial, vestido de paisano, le detuvo propinándole 
machetazos y trompadas". Al día siguiente fue llevado al departa­
mento secreto, donde fue golpeado por 10 individuos de civil, en 
presencia de oficiales policiales. Este joven vertió abundante san­
gre que le obligaron a limpiar con la lengua de los escritorios 
donde cala, sufriendo, además, otras torturas.

Esta es una pequeña muestra de LA BARBARIE QUE IM­
PERA EN LA REPUBLICA DOMINICANA. LA REVOLUCION 
DOMINICANA NADA NI NADIE PODRA DETENERLA, NI 
EL IMPERIALISMO CON TODO SU PODERIO BELICO, QUE 
SOLO SIRVE PARA MASACRAR PUEBLOS. NI TODOS LOS 
DINEROS DE LOS OLIGARCAS LATIFUNDIARIOS DOMINI­
CANOS PODRAN CONTRA LA FUERZA DEL PUEBLO EN 
ARMAS.

O. R.

EN forma INSÓLITA, a tra­
vés de un cable fechado 
en Saigón, capital de Viet­
nam del Sur, el pueblo ar­
gentino ha tomado conoci­
miento de otra siniestra con­
jura que el imperialismo 
yanqui y sus lacayos del 
ejército de ocupación en la 
Argentina, han montado 
contra uno de los pueblos 
que luchan por su libera­
ción. La noticia da cuenta 
de la próxima llegada a Sai­
gón del diplomático argenti­
no Francisco Figueroa de 
Vera y el coronel Carlos de 
Alvear, para entrar en cono­
cimiento de cómo "su país” 
puede ayudar al gobierno 
vietnamita —léase ejército 
yanqui de ocupación— en 
la lucha contra los guerrille­
ros del Vietcong. Agrega, 
además, que los argentinos 
encabezarán un desfile a re­
alizarse entre los visitantes 
extranjeros.

Hasta aquí el cable. Lo que 
omite decir, por cuestiones 
obvias, es que toda esta 
farsa sangrienta, que no 
alcanza a humillar al pue­

blo argentino enfrentado 
desde hace tiempo al impe­
rialismo, fue orquestada se­
cretamente por el Pentágo­
no en complicidad con la Se­
cretaría de Aeronáutica de 
nuestro país, uno de los or­
ganismos más ligados a los 
círculos ultrarreaccionarios 
norteamericanos. En cuanto 
a la ayuda de que da cuenta 
el cable, consiste en la ac­
tuación de personal de nues­
tro país en el manejo de un 
tipo de avión caza bombar­
dero vendido por los yan­
quis al ejército argentino, 
del cual se piensa comprar 
varias unidades, que aparte 
de los implementos usuales, 
está equipado con 4 tubos 
lanzacohetes y espacio sufi­
ciente para llevar 2 bombas. 
Bombas y tubos lanzacohe­
tes que, por supuesto, nues­
tros “heroicos mariscales” 
del aire habrán de utilizar 
contra el pueblo vietnamita 
—a punto de lograr ya su 
liberación definitiva— como 
un entrenamiento para cuan- 

zdo llegue el momento de 
usarlos contra el nuestro.

Este repugnante “tratado 
de ayuda mutua”, cuenta 
con el consabido asentimien­
to del Ministerio de Relacio­
nes Exteriores argentino y 
de su canciller Zavala Or­
tiz, ducho ya en esto de ma­
sacrar pueblos indefensos 
desde el aire.

Todo esto no debiera ya 
asombrarnos. No es la pri­
mera vez que el “ejército 
argentino" estrecha filas 
junto al "peor enemigo de la 
humanidad”, como dijera 
Perón refiriéndose al impe­
rialismo, en su lucha a muer­
te contra los pueblo? que lu­
chan en pos de su liberación.

Eso sí, estamos seguros 
que si estos mercenarios se 
libran de la justicia del pue­
blo de Vietnam, no tendrán 
salvación cuando llegue el 
momento de ajustar cuen­
tas aquí, entre nosotros.

Mientras llega la hora de 
la verdad, denunciamos esta 
infame afrenta a los senti­
mientos de solidaridad de 
nuestro pueblo con el her­
mano pueblo vietnamita.

LA OLIGARQUIA vacuna, dueña de nuevo del país, a tra­
vés del gobierno del fraude, ha impuesto su dictadura 
económica hambreando al pueblo en beneficio de sus inte­
reses espúreos.

El comercio de carnes que detenta en forma mono- 
pólica desde fines del siglo pasado, estrechamente asociada 
al trust frigorífico, es el fundamento de su poder y a su 
mantenimiento se orientan todos sus esfuerzos. Su obje­
tivo actual es, además, cerrar el cerco de su dominio, 
fiscalizando totalmente el mercado interno, para lo cual 
necesitan eliminar, o poner bajo su control, al comercio 
minorista.

La escasez de reses para el consumo, que en estos 
momentos ha desaparecido virtualmente del mostrador de 
las carnicerías, es artificial y parte de sus maniobras. 
Desde estas columnas hemos demostrado hasta el cansan­
cio que la reducción y limitación del stock ganadero, el 
estancamiento y en ciertos aspectos el retroceso técnico, 
el mantenimiento de una tipificación absurda e inadecuada 
de animales de poco peso, el insólito índice de faenamiento 
en comparación con otros países productores, etc., son 
parte de una planificación celosamente cuidada, tendien­
tes a mantener las estructuras monopólicas que le permi­
tan a la ’pandilla del chilled”, integrada por los grandes 
invernadores, la CAP y los frigoríficos extranjeros, obtener 
enormes ganancias a costa de la economía del país y la 
miseria del pueblo. E' precio máximo de S 42 el kilo vivo 
en Líniers, y de $ 69 la res “en gancho , que fija el de­
creto 4070/64, es un "engaña bobos”.

Ix>s grandes Invernadores y el trust que maneja el 
poder real reducen al mínimo los envíos al mercado, 
Creando el’"clima" de la supuesta falta de ganado y facili­
tando la especulación y el mercado negro, fértil campo 
donde el gobierno de comité puede, por supuesto, hacer 
“gauchadas” y recoger "colmas".

Los comerciantes minoristas cansados de las largas 
cola-· en el frigorífico Lisandro de la Torre, después de 
esperas de 10 v 12 horas deben retirarse sin lograr abas­
tecerse del producto. Conciente? de ques lo que se trama 
f» «u desaparición, han mostrado en sus últb» 
la voluntad de luchar para lograr una restructuración total 
de la economía ganadera en lodo» »u» aspectos.

Mientras tanto el pueblo continúa »ln el 
básico de su dicta alimenticia: la economia del pal» con­
tinúa agonizando acogotada por la frcnadM'e^ »u
Obrero, de la carne contemplan Impotente., ' “
acción por la burocracia «Indica . el cierre de lo» est»W- 
Cimiento» frigoríficos y los despidos ’ ..Mn.
más de ochenta años de soportar la dictât . . de la pan 
dilla del Chilled", está clan, nue sólo SU liquidación tola) 
y definitiva de la escena nacional · do?m' la
Clón sin indemnización de «ran !/ , φΤίΧ.,·.
nacionalización de lo- f rigor-Y. . nroi,it.rna- siendo Cío exterior dará solución a eque ll<«pr >¿ 
evidente también que sólo un g°bl. I > P hasta “1 bn.donarlo, será capaz de hacerlo y llevarlo hasta e) n .
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HACE NUEVE AÑOS que 
la contrarrevolución despla­
zó al pueblo de) poder y ha­
ce nueve años que comenzó 
la resistencia y las claudica­
ciones en el peronismo. Apa­
rentemente éstas pudieron 
más que aquéllas; aparente­
mente los trásfugas, los bu­
rócratas, los traidores copa­
ron el Movimiento haciendo 
de él trampolín para sus am­
biciones personales y los in­
tereses de los grupos econó­
micos imperialistas.

Año tras año, los “cono­
cidos de siempre”, frenaron 
y negociaron toda moviliza­
ción popular y todo acto de 
resistencia del pueblo cansa­
do de la explotación, cansa­
do de que lo posterguen. A 
la prepotencia, a la violencia 
de la oligarquía, contra el 
pueblo, le respondía con clau­
dicaciones y lloriqueantes 
declaraciones. Mientras que 
al pueblo lo frenaban con 
promesas de todo tipo que, 
por supuesto, nunca cumplie­
ron. Cuando ello no era su­
ficiente; cuando el pueblo, a 
pesar de ellos, respondía con 
su violencia a la violencia 
oligárquica, no se frenaron 
ni en la delación para abor­
tarla.

Pero ya no engañan a na­
die, sus maquinaciones son 
conocidas por todos. La ho­
ra del pueblo está cercana, se 
oye, ya, el sonido de las cam­
panas que llaman al pueblo 
a la lucha y cuando ellas ter­
minen de tocar los burócra­
tas pagarán con su vida la 
traición.

Perón decía en una carta 
que una de las causas por 
¡as que el peronismo no ha­
bía recuperado el poder era 
porque la juventud todavía

no había ocupado el lugar 
que le correspondía en el Mo­
vimiento. Como siempre el 
General tenía razón. Ese lu­
gar está ocupado poi· los trai­
dores, por los conciliadores;1 
ese lugar siempre fue esca­
timado, birlado y hasta que 
no se lo rescate, hasta que 
no se eliminen los tránsfu­
gas, el peronismo no recupe­
rará el poder. Pero la ju­
ventud marcha hacia él a 
sangre y fuego; y llegará. 
Las huellas de esa marcha 
—ahora sí definitiva, sin re­
trocesos— están marcadas 
por el plan de lucha, las de­
claraciones del 5 de agosto 
y la movilización efectiva del 
pueblo de Buenos Aires y 
Córdoba con motivo de la vi­
sita de De Gaulle.

El pueblo está harto de 
las maquinaciones, de las 
defecciones de los burócra­
tas, y Perón también. El 
anuncio de su vuelta los obli­
ga a definirse. Como no po­
día ser de otra manera su 
definición es otra claudica­
ción. Deben justificarse an­
te sus socios que asustados 
por el anuncio, les piden, 
cuentas. Blasfeman, niegan 
a Perón —y al pueblo— gri­
tando histéricos que Perón 
es "bueno”, es “pacífico”, es 
“democrático”, pretendiendo 
absurdamente hacer creer 
que es como ellos. Preten­
den engañar una vez más al 
pueblo haciendo llamados al 
orden y la paz. Paz y orden 
para que los oligarcas, el im­
perialismo sigan robando las 
riquezas del país y el traba­
jo de su pueblo. Perón no 
vuelve como quisieran ellos, 
para que esta paz, este or­
den, que solo conviene a loa 
explotadores, se mantenga.

Perón vuelve para cons­
truir otro orden, para resca­
tar la soberanía, para casti­
gar a los traidores, para dig­
nificar a los trabajadores. 
Pero para construir ese or­
den es necesario la guerra; 
es necesario recuperar el po­
der y ello sólo se logrará 
con la lucha.

Sus llamados a la paz, a la 
castración popular, no es es­
cuchado por el pueblo, ni lo 
cree la oligarquía; el miedo 
de éstos es demasiado gran­
de. las cuentas que deben 
saldar son demasiado abul­
tadas. Los burócratas qui­
sieron que el pueblo fuera a 
vivar a De Gaulle, un pue­
blo pacífico, sonriente, feliz, 
de fotografía trucada y les 
salió el ¡tiro por la culata. 
Porque el pueblo pidió a Pe­
rón y los asustados oligar­
cas pidieron a sus asesinos 
asalariados que reprimieran 
al pueblo que vitoreaba a su 
Líder. Tiraron contra el pue­
blo indefenso, contra muje­
res y niños, pero el pueblo 
les hizo frente, a pesar de su 
desvalidez; a pesar que los 
burócratas gritaban paz, que 
es como gritar: déjense ma­
tar.

La juventud marcha a 
ocupar su puesto, sus pasos 
son seguros —y lo serán 
aún más— y cuando arroje­
mos a los burócratas, cuan­
do ocupemos el puesto que 
Perón quiere, que la juven­
tud exige y que el país ne­
cesita, la Liberación Nacio­
nal y Social estará al alcan­
ce del Pueblo.
Patria, Perón o Muerte 

Nelson La Torre 
Prisionero de Guerra 

en la cárcel de Caseros 
Octubre, 1964

JUVENTUD PERONISTA REVOLUCIONARIA
17 DE OCTUBRE DE 1945

PROCLAMA
ESTE NUEVO 17 tiene tanta o más importancia 
que aquel GLORIOSO 17 de 1945 para todos los PE­
RONISTAS consustanciados en el sentir auténtica­
mente REVOLUCIONARIO de nuestro movimiento, 
y la tiene por dos causas principales y de vital im­
portancia para la concreción de la toma del poder por 
el PUEBLO. La primera es la depuración interna del 
movimiento; el General PERON, interpretando una 
vez más el sentir de las masas, HA PUESTO PLAZO 
A LOS CONCILIADORES Y LOS HA .MARCADO 
A FUEGO DANDO SUS NOMBRES Y APELLIDOS. 
Por otra parte, CON SU REGRESO, pone en marcha 
la gran MOVILIZACION POPULAR que ha de lle­
varnos a la liberación NACIONAL.

Cada ARGENTINO, cada PERONISTA, tiene una 
obligación ineludible que no podrá dejar de cumplir 
si desea mirar a sus hijos con frente alta y el pecho 
erguido.

JOVEN PERONISTA: EL PUEBLO TE LLA­
MA. LA J.P.R. aspiración de cientos de jóvenes PE­
RONISTAS de todo nuestro país, abre sus cuadros 
para que te integres a la gran tarea de la RECON­
QUISTA NACIONAL por las auténticas MAYORIAS. 
El 17 de OCTUBRE de 1945 nuestros padres ofren­
daron sus vidas y nosotros, sus hijos, vivimos en una 
NACION LIBRE. JUSTA Y SOBERANA hasta caer 
en las garras del más cruel IMPERIALISMO.

HOY 17 de OCTUBRE de 1964 debemos ofren­
darlas NOSOTROS para que nuestros hijos VUEL­
VAN ¡Y VOLVERAN! a vivir en una patria LIBRE, 
JUSTA Y SOBERANA.

Miguel Angel Cerizola 
Secretario General, Mesa Capital



ANOS OBRERAS" (P[ROt

DEL 17GESTA

k EVA PERON FUE
BANDERA DE LA

UNA VEZ MAS el pueblo recordará su fecha. C.cn rabia, con ansia de 
lucha, aprestándose para nuevas batallas porque este nuevo 17 de Oc­
tubre no será, todavía, una jornada para festejar en libertad. Será, en 
cambio, una etapa más en la lucha. Una nueva batalla para el pueblo 
que se debate hoy contra los usurpadores que lo oprimen. Pero el 
recuerdo estará también lleno de orgullo y de esperanza. Y como po­
dría ser de otra manera para un pueblo que supo, como aquel que 
protagonizó la jornada del 45, imponer su fuerza indoblegable, decirle 
presente a la historia, arrasar como lo hizo en aquel 17 de hace dieci­
nueve años, con los mites y las cadenas de la entrega, de la mentira y 
de la sujeción. -

El qué quiera advertir cuál es el sentido del 17 de Octubre, que 
vaya hasta el pueblo, que palpe su dolor, su sacrificio cotidiano, su espe­
ranza siempre levantada, su rebeldía siempre erguida. Allí, en lo hondo, 
respira el latido vivo del 17 de Octubre. O, lo que es lo mismo, la 
imparable fuerza histórica que habrá de culminar ’ 
iniciada entonces.

parte policial informaba que 
las calles de la Boca eran reco­
rridas por “un millar” de ma­
nifestantes que se dirigían ha­
cia el oeste, rumbo a la Capi­
tal. Añadía que “grupos igual­
mente numerosos” se estaban 
concentrando en Brasil y Pa­
seo Colón. Otro grupo había 
cruzado ya los límites de la 
Capital y avanzaba por Alsina. 
A esa misma hora, otra comi­
saría informaba que frente al 
puente Pueyrredón estaban re­
unidas alrededor de diez mil 
personas.”

Así
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mir al pueblo ronda la mente 
empavorecida de los jefes. Pe­
ro el aliento popular es dema­
siado evidente y comprenden 
que aquella marea humana no 
vacilaría en asaltar la Casa de 
Gobierno y penetrar en ella.

Comienzan entonces los ca­
bildeos y las deliberaciones.

Perón es trasladado al hospi­
tal militar, frente al cual se re­
úne una densa multitud vo­
ceando su nombre. Los jefes 
militares comprenden que ci.si­
quier salida que no contemple 
la liberación del líder es im­
posible.

Por otra parte, la acción de 
las fuerzas policiales desborda 
el marco de las órdenes impar­

tidas por sus jefes y son incon­
tables los casos de policías que 
se suman a las columnas popu­
lares o desobedecen la orden 
de cargar sobre ellas.

Minutos después de las 23, el 
coronel Perón aparece en el 
balcón de la Casa de Gobierno. 
Una estruendosa ovación lo re­
cibe. El pueblo había triun­
fado. las ma=as habían recu­
perado a su líder. La gran jor­
nada revolucionaria culminaba 
con la victoria de ese ‘'subsuelo 
sublevado de la Patria”.

“Este es el suelo de la patria. 
Es el mismo nueblo que en esta 
histórica plaza pidió frente al 
Congreso que se respetara su 
voluntad y sus derechos. Es el

mismo pueblo que ha de ser 
inmortal porque no hay ]>erfl- 
dia ni maldad humanas que 
pueda someterlo. Grandioso en 
sentimiento y en número.” ’

A-í habló Perón al pueblol 
que lo aclamaba, a ese pueblo J 
grandioso, sin duda, como dijo 
su líder, en número y senti­
miento. y grandioso también 
—acababa de demostrarlo— en i 
coraje y en lealtad hacia el I 
hombre que simbolizaba sus J 
aspiraciones y sus esperanzas.· 
Que acababa de demostrar sul 
decisión de irrumpir en la his- | 
loria y pisotear los privilegios I 
que durante años de vergíiejiza 
y servidumbre lo habían so­
metido.

E: imposible recordar es­
te nuevo 17 de Octubre sin 
rendir homenaje a quien 
fuera nervio y motor de tan 
magna fecha. Demás está 
decir que nos referimos a 
Eva Perón. El papel desem­
peñado por ella en aquello.s 
días memorables está escri­
to a fuego en las páginas de 
la historia y ligado inque­
brantablemente al sentir de 
nuestro pueblo. Su constan­
te acción, su lucha silencio­
sa, librada codo a codo con 
los trabajadores, apoyando 
la labor desempeñada por el 
entonces Coronel Perón ; s,u 
indignación, su rabia troca­
da en acciones concretas 
cuando la oligarquía preten­
dió silenciar la labor del Lí-

der, está grabada en el co­
razón del pueblo.

En aquellos días de angus­
tia, que precedieron al 17, 
cuando era incierto el futuro 
de Perón y de la revolución, 
ella junto a los trabajado­
res que la acompañaron en 
su acción removió cielo y 
tierra, hasta lograr dar con 

• el Líder y luego fue una de 
las impulsadoras más fer­
vientes. „del magno acto, en 
que el pueblo recuperó a Pe­
rón de las garras de la oli­
garquía.

Eva Perón comprendía 
muy bien la importancia de 
la unidad conquistada por la 
clase trabajadora en torno 
de Perón; “No sólo es un 
hecho nuevo en la historia

política de la Nación, sino 
que encarna la palanca es­
pecífica para todas las ope­
raciones. Esta unidad, cuya 
primera manifestación se· 
dio el 17 de Octubre, como 
unidad revolucionaria que 
es, tiene características 
esencialmente dina micas. 
Cada año que pasa multipli­
ca su contenido. Para mí es­
te es el significado más hon­
do del 17 de Octubre, que se 
levanta en nuestra historia, 
como un inmenso marco que 
separa dos épocas perfecta­
mente definidas. Del lado de 
allá están los años en que la 
unidad del pueblo fue una 
fuerza sólo en potencia, que 
nadie se atrevió a traer a la 
superficie de nuestra vida

común. Los grandes intere­
ses monopolistas y explota­
dores de nuestro trabajo así 
lo imponían, y encontraron 
en la oligarquía un socio 
complaciente y dócil para 
burlar a la Nación. Del lado 
de aquí, están los años en 
que esa unidad antes impo­
sible se va plasmando bajo 
la dirección del Líder”.

Todas estas verdades se­
ñaladas por Eva Perón cons­
tituyen todo un mensaje que 
el pueblo debe recoger y con­
vertir en bandera para lo­
grar tras esa unidad en tor­
no de Perón, el camino de 
la lucha que nos ha de con­
ducir a la Liberación Na­
cional.

largos tira y afloja, consiguieron que el gobierno 
prometiera aceptar sus demandas. La aparición del 
nuevo presupuesto nacional les hizo comprender que 
las promesas se las había llevado el viento. En una 
palabra: les metieron el perro. Las medidas adopta­
das por el CUDAG, cuya dirección es incapaz de en­
troncar las aspiraciones del gremio con las de toda 
la clase obrera, se vieron desbordadas por algunos 
sectores más combativos. Esta es la experiencia más 
importante que ha dejado el paro. Por primera vez 
en la historia de las prácticas sindicales del gremio, 
un grupo de maestros decidió ocupar los estableci­
mientos, como lo hubieran hecho los textiles o los 
metalúrgicos. Esto implica un hecho que no es po­
sible desconocer: la creciente pauperización de nues­
tra clase media qu eia obliga, como en este caso, a 
emplear métodos propios del movimiento obrero. El 
Movimiento de Recuperación del Magisterio Argenti- 
.no, nombre de la nueva entidad, que asumió la dlrec- 
sión de estas acciones, decidió la ruptura con el 
Cudag, a quien enjuicia por su actuación al frente 
del gremio. Las nuevas promociones han comenzado 
a irrumpir sobre la actitud falsamente aristocrati­
zante del viejo magisterio. El caso de las ocupaciones 
lo demuestra fehacientemente. A medida que avanza 
la descomposición del régimen fraudulento, nuevos 
sectores, hasta ayer enfrentados con la clase obrera, 
se suman a la lucha que ella conduce hacia la libe­
ración nacional. Los gorilitas del CUDAG han desau­
torizado, como era de esperar, al Movimiento de 
Recuperación del Magisterio Argentino. A esta úl­
tima agrupación, le cabe la responsabilidad de pasar 
por sobre las vacilaciones inherentes a todo gremio 
pequeño burgués y tratar de encauzar sus propias 
luchas con las de toda la clase obrera argentina.

el paro de 48 horas realizado los días 6 y 7 por los 
docentes, en cumplimiento de la resolución del CU­
DAG, no hizo más que refirmar la absoluta impo­
tencia en que se debate el régimen de las minorías. 
Repudiado unánimemente por el movimiento obrero 
en su conjunto, el desgobierno de Illia ha intentado 
desde un principio apoyarse en la clase media, que 
le diera origen. El paro de los maestros y profesores, 
que conforman un vasto sector de esa clase media, 
demuestra que también esa “representatividad” co­
mienza a hacer agua por todos los costados. Los 
maestros, que durante las grandes movilizaciones 
de la clase obrera se pusieron en la vereda de en­
frente, e inclusive carnerearon, casi sistemáticamen­
te, en’ todas las huelgas de los últimos años, están 
sufriendo también la politica de hambre y desocupa­
ción. La extracción pequeñoburguesa de los docentes 
los llevó a ser, durante el gobierno popular peronis­
ta, uno de los núcleos de que se nutrió el gorilismo. 
La misma entidad que los agrupa cuenta entre sus 
integrantes al gorilista Foradori, personaje muy en 
boga en tiempo del fusilador Aramburu. Sin embar­
go, creemos que las características tomadas por el 
paro en ciertos lugares, así como el estado caótica 
del régimen fraudemocrático, nos obliga a prestarle 
más atención a este problema.

La explotación a que viene siendo sometido nues­
tro pueblo desde la caída del general Perón, explo­
tación que se agudiza a medida que pasa el tiempo, 
alcanza ya a sectores que hasta ayer venían "salvan­
do la ropa” del desastre. El régimen, acorralado por 
su contradicciones, se muestra incapaz hasta de se­
guir manteniendo el apoyo de las capas de la pobla­
ción que lo votaron y que hasta hace poco creían en 
“la cara bondadosa del buenudo”. Los docentes son 
una prueba de ello. Después de muchas tratativas y

Y es aquí cuando los obreros debemos estrechar filas 
y mantenernos unidos, atentos y vigilantes, sin prestarnos 
a provocaciones de ninguna índole ni entrar en el dudoso 
juego de las “conciliaciones”.

El próximo sábado el pueblo se volcará en las calles y 
dirá, con su presencia masiva, de su decisión de crear las 
condiciones que Perón necesita para regresar en forma in­
condicional, de su absoluta lealtad hacia las banderas de 
liberación que nos legara Evita y demostrará también, que 
entre el Pueblo y Perón no pueden ni podrán, interponerse 
los traidores, los timoratos y los derrotistas.

Aparejada a esa movilización popular, es imprescindible 
que vaya una organización revolucionaria de las bases, para 
poder entrar de inmediato en la lucha, ya que el camino 
de la pacificación es negado hasta 'poi* los responsables de 
ella.

En síntesis: JUAN PERON ha decidido volver, y su 
pueblo está dispuesto a posibilitar su regreso, esto es cate­
górico y real, lo demás son los últimos aleteos de quienes 
no quieren perder el privilegio de estar “arriba” aun a costa 
de la miseria y el coloniaje.

AL RECORDAR un nuevo aniversario del día que los obre­
ros argentinos reconquistaron a su líder de las garras de la 
oligarquía apátrida y de los personeros del imperialismo 
opresor de turno y elevaron triunfantes las banderas de ’a 
JUSTICIA SOCIAL, INDEPENDENCIA ECONOMICO y SO­
BERANIA POLITICA, rindo mi humilde y sincero homenaje 
de descamisado peronista y de trabajador argentino a Eva 
Perón, nuestra Evita, que fue y es luz y guía en la lucha 
que el pueblo mantuvo y mantiene contra la antipatria.

Hablar del significado de aquella gloriosa gesta sería 
repetir lo que cada obrero en particular, y la clase trabaja­
dora en general, sabe por instinto de.pueblo, por ?,er su 
principal protagonista y por haber sido’ víctima dir -cta de 
la contrarrevolución ..............
secuencias pagamos 
dolor.

Es por eso que . _
significa para nosotros, aquel hecho revolucionar,o, es abso­
lutamente necesario analizar la proyección y las consecuen­
cias que debe tener este próximo 17 DE O.CTUB ΛΕ, en este 
año 1964, en el que el general Perón, ha ahunc ‘.ado su deci­
sión irrevocable de volver al país.

dt

1;

teniendo plena conciencia cíe lo queA

UN DESCAMISADO

SU) 
■ntc

gorila de 1955, cuyas desastrosas con- 
los humildes con hambre, m.'.seria y

su.· 
j f< 
el;

de 
de 

y

Adhesión elo­
cuente de este 
viejo criollo a 
quien había sa­
bido interpretar 
con justeza y 
valentía las an­
sias 
ción 
ción

i d<

■ "QUEREMOS 
PERON ..."

la gran revolución

una vez más a luchar enérgi-

rablemente la

i!p· i:

abajadoraa

;e realiza 
el II;

Los trabajadores telefónicos de vieja fibra combativa se aprestan 
u 1 carpente por el nuevo convenio

■ LOS DIAS PREVIOS
Describir los antecedentes in­
mediatos del hecho revolucio­
nario del 17 de Octubre es alu­
dir a una serie veloz e ininte­
rrumpida de sucesos que en el 
lapso de pocos días se precipi­
ta en nuestro escenario histó­
rico. La conjura en la que par­
ticipan todas las fuerzas oscu­
ras de la antipatria se estrecha 
en los primeros días de octu­
bre contra el coronel que ocu­
pa la Secretaría de Trabajo. Es 
decir contra la nueva clase 
trabajadora que, merced a las 
nuevas condiciones económicas 
y sociales que vive el país, va 
aglutinándose y cristalizándose 
en nuestro cinturón obrero y 
cuya conciencia política en des­
arrollo es canalizada por Pe­
rón al calor de la obra que 
impulsara en el lapso 1943-45.

La ebullición cipaya y oli­
gárquica gana la primera ba­
talla el 9 de octubre: la cuña 
oligárquica en las Fuerzas Ar­
madas. a través del almirante 
Vernengo. produce un despla­
zamiento de poder dentro de 
los mandos militares y el co­
ronel Perón es obligado a re­
nunciar.

El 1? de octubre. Perón pro­
nuncia un discurso al abando­
nar su cargo en la Secretaría 
y ante una vasta concurrencia 
obrera. Afirma entonces: “Fi­
jamos nuestra posición inco­
rruptible e indomable frente a 
la oligarquía. Pensamos que los 
trabajadores deben confiar ep 
sí mismos y recordar que ’-ftla 
emancipación de las clase obre­
ra está en las propias manos 
obreras”.

La renuncia fue el detonan­
te que hizo estallar las prime­
ras acciones de lucha y agita­
ción. El mismo día 9 "se pro­
ducen tiroteos, choques entre 
manifestantes populares y fuer­
zas policiales, con saldos de 
numerosos heridos.

El 12 de octubre, cuando ya 
se había producido también Ya 
renuncia de todo el gabinete 
en solidaridad con Perón, 
presidente Farrell había 
cargado la formación .(te nu· 
gabinete al procurador general 
de la Nación. Juan Al

i Tucumá 
'. los inger 
policía re 
e Perón, ‘ 
ni Martín . . 
de la oligarquía

federación General del Trabajo 
declara la huelga general y en 
la noche del 16 se reúne el 
Comité Central para efectivi- 
zar la medida. La reunión, tu­
multuosa y decisiva, se extien­
de durante diez horas. Es. sin 
duda, la prueba decisiva para 
el sindicalismo nacional, que 
debe afrontar, por primera vez. 
una prueba semejante.

A la una de la madrugada 
del día 17, luego de una vota­
ción que arroja 21 votos en 
favor de la medida contra 19 
en contra, se declara la huelga 
general por 48 horas a partir 
del 18 de octubre. .

corriendo los locales sindicales, 
arengando a los grupos de obre­
ros en cada uno de los barrios 
de la ciudad. Evita impulsó al 
pueblo a librar la gran batalla.

Ernesto Morales, en un do­
cumentado relato sobre el 17 
de Octubre, señala: “En el lap­
so que va desde las dos de la 
mañana hasta las siete, queda­
ron completamente paralizadas 
las líneas ferroviarias de Gerii, 
Lomas de Zamora y las esta­
ciones cercanas. Todo el acce­
so a la Capital por el sur quedó 
interrumpido. Esas cinco ho­
ras vertiginosas son tal vez las 
que en definitiva resolvieron
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Camiones, colectivos, son de­
tenidos por los manifestantes 
y utilizados como medios de 
transporte hacia la Plaza de 
Mayo.

Desde las primeras horas d e 
la mañana la histórica plaza 
vive momentos de efervescen-

Haciendo aban­
dono de fábri­
cas, talleres y 
oficinas el pue­
blo se reunió en 
la Plaza de Ma­
yo, brindando a 
cada peso el es­
pectáculo de su 
entusiasmo y 
de su decisión.

FOETR
OETRA SE ENCUENTRA 

ta estos momentos lista pa­
ra presentar el nuevo con­
venio a los “gorilas” de 
ENTel que, lógicamente tra­
tarán por todos los medios, 
como es su costumbre de ta­
jearlo a su gusto, para lue­
go reducirlo a salarios de 
hambre. Consideramos que 
el único camino posible es 
el de la lucha para enfren­
tar las maniobras de la pa­
tronal e imponer el nuevo 
convenio. Sólo por este me­
dio podrán las bases telefó­
nicas, de tan rica tradición 
combativa, quebrar las ‘va­
cilaciones de la direcció i del 
gremio y conquistar un ni­
vel de vida más alto.

UNA CONSIGNA 
A LA PLAZA
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EL GREMIO CONTRA
LOPEZ ZABALETA

presente 
<¡i CCT

PUEBLO
Cuando Perón hace el anuncio 
público de que regresará al pais 
en este año, vuelve a demostrar 
la falsedad del esquema dentro 
del cual se desarrolla la politica 
argentina desde algunos años 
atrás.

Al abrigo de ese falso esquema 
habían ido creciendo las teorías 
“integracionistas” del frigerismo, 
la democracia cristiana, el neope- 
ronismo, etc., pero que al conocer 
la decisión del General, cayeron 
envueltos en la reacción que de­
sata el gorilismo, ya que forman 
parte de la misma concepción e 
intereses que defiende el régimen.

Y esto nos muestra la verda­
dera alternativa: Revolución o 
Contra-revolución, Pueblo o Anti­
pueblo.

Para estos grupos, el problema 
básico es la “pacificación''; ya 
que para ellos los demás proble­
mas son efecto de esa falta de

Tenemos que comprender que 
"paz” en su idioma significa 

contener el accionar revoluciona­
rio de las masas, accionar que 
se caracteriza por su enfrenta­
miento constante con el Imperia­
lismo, su Ejército de Ocupación, 
y todo lo que exprese sus inte­
reses.

Su desconocimiento del proceso 
histórico llega a tal grado, que 
buscan conseguir su "pacifica­
ción" con la "integración” que 
no es otra cosa que la do las

Y ANTIPUEBLO

Gustavo Lafleur: Activo dirigen­
te de la J.R.P.

masas por el sistema, por medio 
de frentes, pactos, etc., con la bu­
rocracia conciliadora encaramada 
en la dirección de nuestro movi­
miento, pretendiendo ignorar que, 
por definición, las masas no tie­
nen cabida en el régimen liberal.

Dichos grupos basan sus teo­
rías en la ruptura de la unidad 
conquistada por las mayorías po­
pulares bajo la conducción de Pe­
rón y la señalada integración de 
estas al régimen liberal, partien­
do del criterio de que tanto el 
Peronismo como el 16 de septiem­
bre son hechos superados.

Pero el PERONISMO es la RE­
VOLUCION DEL PUEBLO, y el

16 DE SEPTIEMBRE, la CON­
TRA-REVOLUCION que condujo 
a la restauración de los intere­
ses antinacionales y antipopula­
res (que se mantienen hasta hoy 
en el poder) y por lo tánto son 
ireconciliables.

Todo esto demuestra una vez 
mas, que a! no aceptar el pueblo 
someterse a los dictados imperia­
listas y a los sectores cipayos, 
éstos desatan la violencia reac­
cionaria por medio de su ejército 
de ocupación, intentando conte­
nerlo. Para contestar a esta vio­
lencia el Pueblo no recurrirá a 
componendas conciliadoras, sino 
a la violencia revolucionaria a 
través de su propia organización.

En la historia argentina, los 
hechos armados entre los intere­
ses nacionales y el imperialismo 
con sus aliados nativos, no es 
mas que el enfrentamiento del 
EJERCITO DEL PUEBLO y los 
ejércitos regulares que orquesta­
ban las potencias Imperiales.

¿Quiénes encabezan el Ejército 
de: Pueblo y quiénes el ejército 
de ocupación o — —·»■*----- >
carrera entre: 
Quiroga, Rosas,_ _______ , ___
y Lavalle. Paz, Urquiza, Mitre, 
Roca, etc.?

Por ello la J.R.P. como Van­
guardia Revolucionaria de la Pa­
tria, entiende, como lo entiende 
Perón, que solo el Pueblo salvará 
al Pueblo, a través de su propio 
ejército.

sea militares de 
López. Artigas, 
El Chacho, etc.
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En la Plaza de Mayo rebosar te de gente, todos los sitios eran apropiados cara sceu 
tccimientos Los trabajadores enardecidos iban agotando su paciencia v reclamaban 
ticamente la vuelta del coronel Perón, exigiendo su presencia en les balcones de la Casa Rosa

HACE POCOS DIAS, hemos 
visto en las instalaciones de 
ENTel carteles anunciando 
la inauguración df las nue­
vas instalaciones de la clíni­
ca de esa empresa, la cual 
Fealízó con pomposo» díscur- 

que subrayaron, Ja gran 
COMODIDAD que se logra­
ba para la masa de obreros 
y empleados telefónicos.

Pero después de los dis­
cursos, viene la amarga re­
alidad, a la que nos tiene 
acostumbrados la oligarquía 
LOPEZA VALETEÑA. a s í 
es. como los “seniles” fun­
cionarios de ENTel demos­
traron una vez más, que sus 
Aciones están impregnadas

de esa mentalidad centena- 
ría, que envilece todos sus 
actos, pues este nuevo "in­
vento”, dista mucho de fa­
vorecer a los compañeros te­
lefónicos, que ahora deben 
recorrer medio Buenos Aires 
para llegar a la famosa clí­
nica. Creemos asi, que es im­
prescindible darle» un ejem­
plo para que puedan consi­
derar el “gran favor" que le 
han hecho a los obreros de 
Lanús, Quilmes, T.gre, San 
Isidro, etc., etc., que ahora 
deben presentarse en aveni­
da La Plata al 1500. viajen-

do dos horas o más, para de­
mostrar a los “tránsfugas” 
que se encuentran enfermos.

Pero aquí no finaliza el 
“vía crucis” de los telefóni­
cos, pues una vez en las ins­
talaciones de esa “colorida 
clínica”, deben sufrir un 
plantón de dos o tres horas, 
a la espera de ser atendidos, 
y ya frente al médico son 
tratados como delincuentes 
que tratan de estafar los 
"sagrados intereses de la 
patronal”.

Estas razones, son sufi­
cientemente claras para de-

mostrarle al “oligarca” Ló­
pez Zavaleta, que su regalo 
a los obreros telefónicos no 
düja de ser una burla más, 
creada por su reaccionaria 
mente. Por ello considera­
mos que la tímida conduc­
ción actual de F.O.E.T.R.A. 
no puede seguir impasible 
ante esta situación que afec­
ta a los telefónicos, y resol­
ver la más pronto posible su 
accionar para tratar de so­
lucionar e«te repugnante 
trato, que se encuadraría 
mejor en los tiempos del me­
dioevo que en el siglo veinte.

JUVENTUD PERONISTA REVOLUCIONARIA (JPR)
LA JUVENTUD PERONISTA REVOLUCIONARIA —Comondo Sección Primero— denuncio lo detención de cuotro militante! de 
cito Comondo. Son «l.'oi lo» compañero» ERNESTO REGUEIRA, JUAN CARLOS GARBERI, HECTOR LUIS RENEE y ORLANDO 
PORFIDIO CASTILLO.

El régimen desato iu operato represivo contra los organilo dones dal pueblo qu> luchan por la Llboradón Nadonol, como 
medio paro Intlmldor at pueblo en su marcha ascendente huía la conquista del ob|etlvo supremo que nos hemos fl|ado como 
patriotas, como argentinos, como poronlstos: la tomo dal poct'-r con Juon Domingo Perón como jefe del ejército civil dal pueblo, 
pora la concreción do la REVOLUCION NACIONAL Y SOCIAL PERONISTA.

Cumpliendo lo consigno Impuesta por nuestro Líder, Juan Perón, la JPR volcó su coudai militante on las colles de Buenos 
Aires, y soportó a pie firmo la ombostldo roocdonorla dol sediento oporoto policiaco, que so ve superado por al potencial del 
pu.'blo peronlsto dispuesto a dejar su vida en los callos, con tal do ver coronodo con el triunfo ol onholo de los trabajadores. 
Por olio roollion osfuerxos desosporados para contenerlo, y vemos cómo cuatro agusrridos militantes ocupan las cércelos del 
régimon; poro o) |ucz supremo, ol pueblo do lo Patria Llboroda, horó justicia cuando llegue la hora de ajustar cuentos.

Codo compañero torturado o encarcelado enciende ol córala del pueblo criollo, ol que nada ni nadie podró detener en su 
victoria final.

"1964, ANO DEL REGRESO TRIUNFAL DE PERON A LA PATRIA LIBERADA" 
"PERON ES PATRIA" — “PERON O MUERTE" — "TRIUNFAREMOS"

MAXIMO ALFREDO CACERES ROQUE TUFARO
Sub)efc Jeta Comondo Sección Primero * Cop. Fed.
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CORDOBA: MASACRE 
A LOS TRABAJADORES

EL 17 DE OCTUBRE:
POR UNA AUTENTICA CULTURA NACIONAL DE MAYORIAS

CORDOBA FUE ESCENARIO de una sangrienta y brutal represión a los trabajado­
res, lo que habla a lae claras de) pánico histérico que sacude a la oligarquía cuando 
la clase obrera —el peronismo— se pone en marcha. lilla abandonó su papel de “vlejlto 
bueno” y las balas hicieron correr la sangre de los trabajadores.
La presencia masiva del pueblo, que anrovechó la oportunidad de la visita de De Gau­
lle para expresnr su fervor peronista, demostró al mundo entero que el Movimiento 
Mayoritarlo Argentino se fortifica día a día y está más vivo que nunca.
Mientras el régimen llama a esto “jornada democrática”, el traidor Vendor, olvidan­
do que la sangre de sus compañeros estaba todavía húmeda en las calles, hizo de­
claraciones elogiosas a la policía.

¡A LA CARGA 
CON TODO!

por FELIPE LUDUEÑA

EL 17 DE OCTUBRE: 
UN RELATO DE MANUEL GALVEZ

EL REGIMEN DE ocupa­
ción sufrió un bochornoso 
papelón ante los ojos de to­
dos los pueblos del mundo, 
cuando el nuestro, con «ju 
formidable demostración de 
fuerza, le arrancó la másca­
ra "democrática” desnudan­
do su origen fraudulento del 
7 de julio. f

La fraudemocracia creyó 
que comprando costosos Im­
palas para recibir a De Gau­
lle, taparía los agujeros de 
este sistema que se ve des­
bordado y hace agua por to­
dos lados. Esta vez el im­
pacto del pueblo fue direc­
to, fue una bofetada seca 
contra quienes creyeron po­
der disfrutar cómodamente, 
del poder usurpado. La hu­
millación que sufrieron an­
te los ojos del mundo entero 
demacró la cara de los se­
ñores funcionarios, mudos y 
cabizbajos en sus flamantes 
automóviles.

El “buenudo" Illia no sa­
bía como explicar por qué 
era presidente, si su nombre 
no salió de una sola gargan­
ta popular, mientras e-1 de 
Perón, acompañado por el 
criollo y revolucionario bom­
bo, atronaba de tal forma 
que cuando el usurpador 
quería darle alguna explica­
ción al huésped, solo podía 
hacerlo gritándole en la ore­
ja.

El peronismo dio sólo una 
muestra de lo que es su po­
derío y coraje revoluciona­
rlo cuando se pone en mar­
cha. La manOherida de Illia 
fue un símbolo. Cabe pre­
guntarse qué pasará cuando 
no se trate de una acción 
táctica destinada a aprove­
char la visita de un repre­
sentante de iWpaís imperia-* 
lista que asesinó al pueblo 
argelino, como De Gaulle si­
no del mismo general Pe­
rón. Entonces así como en 
Córdoba el pueblo pudo rom­
perle los vidrios del coche 
lastimándole la mano al 
usurpador después de llenar­
la de volantes, entonces, de­
cimos, cuando vuelva el Je­
fe del Movimiento Peronis­
ta, queremos ver con qué es­
colta van a impedir que se 
meta el pueblo dentro de la 
Casa de Gobierno. No cree­
mos que alcancen I03 faro­
les para la justicia popular.

Fueron notorias, escanda­
losas. las medidas que tomó

L¿ brutal represión del régimen 
al borde de la muerte. Cayó así

dejó un soldo de más de 100 heridos, muchos de los cuales están 
definitivamente la careta "democrática" de este régimen condenado 

históricamente

EL 17 DE OCTUBRE de 1045 no un hecho alelado; la fecha 
adquiere aigniflcaclón en un contexto hiatórico donde *e conjugue 
el antee y el deapuée, por eeo eete eucrlto, nin tener una preten­
sión histórica, eatá empapado de referencias de eea naturaleza. La 
brevedad del mismo lo exime de esa pretensión; no obstante creo 
de importancia empezar a mirar desde ese "punto de vista” los 
hechos relevantes del movimiento; ello debe ser el acicate para que 
el pensamiento peronista —al que pertenece esta tarea— la tome 
en sus manos ya que es clave en la estructuración ideológica del 
peronismo.

el régimen para cercar al vi­
sitante extranjero e Impe­
dirle apreciar la moviliza­
ción peronista. Se detuvie­
ron ómnibus cargados de 
manifestantes, se lo obligó a 
De Gaulle a desplazarse de 
un punto a otro velozmente, 
se desarrolló toda una téc­
nica para impedir la concen­
tración popular. Se secues­
tró, en una palabra, al vi­
sitante, dejándolo hablar 
brevemente, para huir en los 
"Impalas” antes de que el 
pueblo pudiera llegar, como 
también se secuestraron los 
afiches, carteles y volantes.

Pero todo les fracasó. No 
había rincón del país que no 
fuera peronista, y el mismo 
Barrio Norte, en Buenos Ai­
res fue sacudido por los tra­
bajadores.

Eete cerco, este manoseo 
que se hizo con De Gaulle, 
provocó la indignación de 
éste en varias oportunida­
des. Cuando pidió visitar ba­
rrios obreros se lo llevó a 
una estancia para ver "pin­
torescas” escenas turísticas 
para ir ganando tiempo, y 
mantenerlo alejado del pue­
blo.

Hipócritamente el régi­
men invitaba al pueblo a re­
cibir al huésped mientras en 
la práctica lo cercaba. Este 
cerco dio menos resultados 
en Córdoba. En el paseo So­
bremonte se ametralló sal-

Las migraciones internas, en 
la República Argentina, de 
las zonas rurales, a los cen­
tros urbanos, se producen a 
raíz de la hrutal explotación 
del campesinado, que las 
oligarquías habían impreso 
a la producción rural. So­
metidos al breve ciclo de las 
distintas zafras, las masas 
campesinas estaban conde­
nadas económicamente por 
anticipado. El aliciente del 
trabajo mejor remunerado, 
con una jornada de labor 
más corta, que desde la ciu­
dad, por distintos medios, 
llegaba, decidió a muchos. 
Los elementos nativos que 
se incorporaban a la vida 
ciudadana traían consigo 
una particular concepción 
de la vida producto de vie­
jas tradiciones y de un con­
tacto permanente con la na­
turaleza. En el terreno po­
lítico. ese modo de vida se 
manifestaba a través del 
caudillo, intérprete y expre­
sión de las masas. El era 
el centro de atracción polí­
tica. y por él se participaba

estructura de la producción 
industrial como en los pro­
cesos políticos y sindicales.

La actuación del coronel 
Perón desde la histórica Se­
cretaría de Trabajo y Pre­
visión, se produjo en ese 
momento crucial de la his­
toria política del país. La 
casa y el Coronel se convir­
tieron rápidamente en la ca­
ja de resonancia de las as­
piraciones de los grandes 
sectores populares.

Las masas nativas que ha­
bían emigrado desde las zo­
nas rurales en busca de nue­
vos horizontes, encontraron 
en aquel hombre reflejadas 
sus viejas esperanzas de jus­
ticia y dignidad. Frente a 
los sectores que representa­
ban a un sindicalismo cadu­
co, las masas nativas desde 
aquel lugar en sus muy fre­
cuentes encuentros con el 
coronel Perón; así fueron 
echando las bases del Sindi­
calismo Nacional Peronista. 
De un sindicalismo eviden­
temente político, porque 
comprendían que sin liber­

tà» principales en 1* lucha I 
social. El confinamiento 4* | 
Perón en la Isla di- Martín H 
García es el Intento desea- I 
parado de quebrar un pro |J 
ceso que a esa altura ya en I 
Irreversible. Las maza* mo I 
vllizadas con un claro sen- W 
tldo revolucionarlo, darían I 
su debida respuesta el 17 de 1 
Octubre al manotón ollgar- I 
ca. Eso demuestra que el 1 
pueblo argentino, lejos de 1 
ser como algunos pretenden I 
un pueblo sumiso, e» canaz ' 
de Jugarse hasta sus últl- I 
mas consecuencias por su* 
jefes que no lo traicionan. L 
Por eso, el 17 de octubre de | , 
1945 configura uno de !o< Γ. 
aconteclr-.ipntos de mayor f 
singularidad en la historia L 
de la nación, divide dos pe- Γ. 
ríodos totalmente distintos, 1 
aunque uno es consecuencia f. 
del otro. Por un lado el !" 
de octubre del 45 selló defí- f 
nltlvamente la política de ¡. 
comité, dando comienzo a f 
la soberanía política de lo* | 
asalariados, que se sintieron ! 
dueños de los destinos de la

LA HISTORICA JORNADA qúe el pueblo argentino viviera hace ya 
casi veinte años, un caluroso 17 de Octubre de 1045, no suscitó en la 
inteligencia argentina más que odio e indiferencia. Divorciada del pue­
blo, alejada de sus luchas, respondió, por boca de sus más cipayos in­
telectuales, con cáusticos adjetivos e indignadas invocaciones a la li­
bertad y ia democracia. Junto a los escritores de la vieja izquierda « 
liberal y caduca, constituyeron el ’coro intelectual de la antipatria. Son 
contadas las excepciones que escapan a este aserto. Reproducimos en 
esta sección y en otras páginas, fragmentos escritos por dos escritores 
auténticamente nacionales sobre esta magna fecha. Ellos son, el in­
olvidable Scalabrini Ortiz y J. J. Hernández Arregui, cuyo pensamiento 
ha interpretado con lucidez nuestro proceso histórico. Fueron escritos 
con pasión de argentinos, y con notable visión nacional.

. Hoy, al cumplirse un nuevo aniversario de la memorable -jornada, 
queremos transcribir el juicio de otro escritor que, como aquéllos, supo 
calar hondo en nuestra realidad. Nos estamos refiriendo a Manuel Gál- 
vez. De una de sus mejores novelas, “El uno y la multitud”, reprodu­
cimos este fragmento, interesante descripción del histórico día que 
hace este escritor nacional.

’ ” ‘ ■'■‘i'··· V'·'· -4 : ’

Los trabajado­
res pusieron 
nuevamente de 
manifiesto su 
formidable ca. 
oacidad de lu­
cha. Ante la 
masacre policial 
el traidor Ven­
dor hizo decla­
raciones vergon­

zosas

vajamente a la multitud, con 
“balas de fogueo” —según la 
policía— que dejaron un sal­
do de más de 100 trabaja­
dores baleados: tres en la 
cabeza, do3 en el tórax, diez 
en el tronco, cuatro en las 
extremidades y gran canti­
dad de contusos y lastima­
dos a machetazos. Trece de 
ellos se encuentran ya al 
borde de la muerte. Mien­
tras tanto, la prensa "seria” 
lamenta la lastimadura en 
la manito de Illia.

Ante esta masacre feroz, 
que pudo haber desencade­
nado otra "Semana Trági­
ca”. el ministro del Interior 
hace cínicas declaraciones

llamando a esta orgía poli­
cial de sangre: "sin igual y 
extraordinaria jornada de­
mocrática”. No hacen falta 
comentarios.

Por otra parte, no es de 
extrañar que el alcahuete 
Vandor, luego de ser dete­
nido simbólicamente unas 
horas (mientras que a los 
compañeros de la línea revo­
lucionaria están adentro y 
uno fue deformado a golpes 
de goma y toallas mojadas) 
fuera puesto en libertad ha­
ciendo vergonzosas declara­
ciones que agradecen "el 
buen trato recibido por el 
personal policial”. Tambiép 
huelgan los comentarios.

La grandiosa ¡ornada del 17 de Octubre de 1945. En 1954 los trabajadores volverán con todo

lEÑA A LA BUROCRACIA
El ala derecha peronista for­

mada en lo esencial por la aris­
tocracia obrera y el grupo de 
Iturbe se encuentra en un pro­
ceso de notoria declinación.

No e3 mi propósito analizar 
aquí los factores nacionales e 
internacionales que han influi­
do para ello; únicamente quie­
ro destacar que entre los pri­
meros sobresale la crítica de­
moledora V responsable de 
COMPAÑERO.

La palabra de COMPAÑERO 
ha fustigado implacablemente 
a la aristocracia obrera que no 
es como creen algunos un pro­
ducto espontáneo ni la conse­
cuencia de errores cometidos 
por dirigentes buenos pero 
equivocados.

La aristocracia obrera es un 
reflejo de la sociedad burgue­
sa, una ley del sistema capita­
lista a la cual se recurre para 
prolongar la agonía.

La palabra de COMPAÑERO 
ha flagelado a toda esa ba«ura 
llamada Matera. Iturbe o Van- 
dor; a toda esa basura en busca 
de un yanqui a quien vender­
se, de un cura a quien prosti­
tuirse, de un general a quien 
alquilarse.

Este grupo de renegados 
exhorta a la clase obrera a lle­
gar a un contubernio con la 
burguesía, a hacer las paces 
con la reacción. Pretenden que 
■o les dele libre la vía electo­
ral En la segunda mitad del 
siglo veinte todos saben de la

imposibilidad para un partido 
revolucionario de lograr el po­
der por semejante medio; en­
tonces no es difícil deducir que 
la Ilustre canalla pretende la 
formación de un partido opor­
tunista,. de un partido contra­
rrevolucionario.

Es clara la postura de estos 
filisteos y no podía ser de otra 
manera. Es público que el ala 
derecha está Integrada por ex­
plotadores, usureros, esclavis­
tas, que amasan sus colosales 
fdrtunas a costa de la miseria 
de las masas urbanas y de los 
pobres del campo. Como tam­
bién es público que al pensa- 
tíllenlo de Perón lo Interpretan

según las categorías económi­
cas vigentes en el imperialis­
mo. Es deber de todo peronista 
honrado vigorizar el aparato 
político del Movimiento Revo­
lucionario Peronista, ya que la 
lucha se ha entablado decidi­
damente.

Tenemos que proceder al es- 
trangulamíento Inflexible del 
ala derecha porque no es más 
que la expresión de las clases 
enemigas infiltradas en el par­
tido, y porque sin su desplaza­
miento del aparato directivo, 
no se puede librar la batalla 
final en contra de la burguesía 
nativa servidora de las bestias 
Ignaras del Norte.

Amigo Valotta: por Interme­
dio del semanario COiMPAÑE- 
RO hago un llamado a la clase 
obrera y demás capas, para que 
cierren filas en torno de la 
vanguardia revolucionarla pe­
ronista. para que aíslen al pu­
ñado de multimillonarios del 
ala derecha y para que se apres­
ten para las acciones de masas, 
único medio capaz de respal­
dar sólidamente el retorno del 
general Perón.
Con mi mejor saludo peronista

Carlos Ferreira 
Córdoba

SALUDO REVOLUCIONARIO
Sr. Mario Valotta 
Buenos Aires. 
Estimado señor Director:

Tengo el agrado de dirigirme 
a Ud. a nrovósito del numero 
60 del 29/9/64 de COMPAÑERO 
donde en un meduloso y revo­
lucionario editorial sintetiza 
magistralmente los objetivos y 
propósitos de la Revolución 
Nacional. Permítame, compa­
ñero Valotta, sumarme a la cru­
zada de Redención Nocional 
que su periódico encabeza, y 
en nombre de los médicos de 
mí provincia hacerle llegar un 
afectuoso abrazo que surge es­
pontáneamente en estos mo­
mentos donde están en juego 
la justicia, la verdad y la liber­
tad de un pueblo.

O. S.
Río Primero, Octubre J9/64.

. y también de él se esperaba. 
El hombre, para el nativo, 
políticamente hablando, era 
todo. Cuando estos hombres 
entraron en el engranaje In­
dustrial del sistema, se en­
contraron sindícalmente se­
gregados; uno por su parti­
cular visión de la vida, y 
otro porque el aparato sin­
dical controlado por los par­
tidos de la vieja izquierda 
liberal, ponían el énfasis en 
su prédica en una teoría po­
lítica que estaba más allá 
de la acción de los jefes que 
circunstanclalmente los co­
mandaban. Para ellos, la teo­
ría abstracta, el programa 
esquemático y vacío, era to­
do. En cambio, para el na­
ciente proletariado nativo, 
ésto, sin el respaldo del lí­
der surgido de sus filas, na­
da significaba.

Por otra parte, estos par­
tidos cuyas ideologías par­
tían de premisas obreristas, 
habían limitado su acción al 
mapa urbano reclutando sus 
miembros entre los inmi­
grantes europeos y los inte­
lectuales nativos de la ciu­
dad; entre los empleados y 
los operarios de "oficio”; en­
tre una aristocracia prole­
taria caduca, que se jacta­
ban de tener una Ilustra­
ción superior, pero que des­
preciaban a las masas cam­
pesinas. a las que califica­
ban despectivamente, como 
'‘cabedlas negras", en una 
evidente aluclon al pelaje y 
tez de estos "Intrusos en su 
culta ciudad". En la medida 
que estos partidos de la vie­
ja izquierda dirigían su pré­
dica a lo que podemos de­
nominar "aristocracia obre­
ra”, en el sentido de que 
eran poseedores de una lar­
ga tradición en sus respecti­
vos oficios, hipotecaban su 
porvenir político. Las ma­
sas campesinas, que se In­
corporaban al mecanismo de 
una participación perma­
nente en el Proceso de la 
producción, adquirían una 
conciencia cada día má« cla­
ra de su valor tanto en la

tad política y económica de 
la patria, tampoco podría 
haber ni dignidad ni liber­
tad social.

Por eso el sindicalismo 
nacional peronista debe ser 
fundamentalmente una he­
rramienta política, que pue­
da ser usada como un po­
deroso ariete que derribe 
las viejas estructuras que 
aprisionan e Inmovilizan a 
la Patria, Pero la aparición 
de aquel hombre en el es­
cenario político de la Na­
ción no fue providencial co­
mo algunos afirman, sino 
que representaba la conti­
nuidad histórica de los 
grandes Jefes que acaudilla­
ron las luchas de liberación 
del pasado, desde el momen­
to trascendental en que las 
masas que buscaban su li­
beración. encontraron al je­
fe capaz de conducirlas ha­
cia las grandes metas de Jus­
ticia y libertad que todos los 
pueblos anhelan. Era el 
momento que el pueblo co­
menzó a sacudir las viejas 
cadenas de la explotación y 
la miseria; su llegada hizo 
visible ante los ojos del 
mundo lo que era una vieja 
realidad: la multitud! na: la 
población de desposeídos y 
explotados, y la minúscula 
camarilla de oligarcas servi­
dores del extranjero.

Los sectores del privile­
gio no habían mirado Impa- 
oíblemente el desarrollo de 
los acontecimientos que se 
registraban en 18 secretaría. 
La convergencia de las dis­
tintas líneas, que expresa­
ban 1a situación política de 
aquellos momentos, necesa­
riamente tenía que llevar a 
un enfrentamiento, que los 
hechos posteriores debido a 
la habilidad política del co­
ronel Perón registraría un 
jaldo positivo en favor de 
la causa popular. La re­
acción quiso cortar la pro­
yección nacional del Coro­
nel tratando vanamente de 
cerrar el ascenso político de 
las masas nativas, que co­
menzaban a ser protagonl*·

Nación, y por el «i: -s la 
iniciación de la mar· La re­
volucionarla del pueblo, que 
comienza con el rescate del 
Líder y se continua en las 
realizaciones revoluciona­
rlas del gobierno peronista, 
y posteriormente en la indo- 
nlegable voluntad de recu­
perar el poder de manos del 
gorllaje extranjerisu.

Compañeros: Dentro de 
pocos días se cumplen 
años de la gloriosa jomad* 
del 17 de Octubre de 1945. 
Nuevamente el privilegio se 
enseñorea en el poder, no 
porque su fuerza sea supe­
rior a la del pueblo: lo que 
sí es superior es la fuerza 
de medios que dispone, y* 
que aprovecha al poder de 
creación social del pueblo: 
en su exclusivo beneficio 
El poder de represión dei 
sistema, no sale de otro la­
do que de las creaciones del 
trabajo colectivo. Los traba­
jadores debemos c impren­
der que somos nosotros mis­
mos los que alimentamos y 
armamos al enemigo. Por 
eso el pueblo que haya com­
prendido esta verdad ele­
mental es Invencible. Cuan­
do las circunstancias lo in­
diquen. debemos cortar 1<* 
abastecimientos al sistema 
de la manera más simple: 
no produciendo más el 
arsenal del régimen. Tene 
mos que ser consciente» uel 
momento que nos toca vivir, 
y también debemos mirar 
las luchas sin cuartel de los 
que nos precedieron, que hi­
cieron posible el 17 de Oc­
tubre. En ellas debemos en­
contrar el estímulo que nos 
empuje sin vacilaciones a ¡a 
lucha del presente. Deseche­
mos definitivamente 'a co­
modidad del dejar que otros 
hagan loque irreemplazable­
mente debemos hacer nos­
otros. ;A la carga con todo, 
contra el sistema: »or el re­
greso Incondicional de Pe­
rón! ;Por un nuevo 17!
Santa Cru»
" de octubre de 1964

Y LLEGQ EL 17 DE OCTUBRE 
Desde temprano hubo en la 
ciudad, por los sucesos del 
día anterior, una extraña in­
quietud. Claraval, como milla­
res de personas, esperaba no­
ticias por la radio. Tito había 
salido a eso de las nueve, y 
tres horas después volvió gri­
tando cifras de manifestâmes. 
Diez mil obreros de las fábri­
cas de Avellaneda estaban de­
tenidos frente al puente Puey- 
rredón, sobre el Riachuelo. Mil 
quinientos hombres habíanse 
reunido en la Plaza de Mayo. 
Por la calle Vieytes, en el Sur. 
avanzaban cinco mil. y por 
Montes de Oca venía una ma­
nifestación de diez cuadras. En 
las postrimerías de la mañana 
comenzó a informar la radio: 
horas antes, una enorme co­
lumna de obreros, viniendo de 
Avellaneda, había logrado pa­
sa- el puente y marchaba ha­
cia la ciudad. Al parecer, tu­
vieron que luchar contra la po­
licía. que les Impedía el paso. 
Miliares de obreros, habiéndose 
apoderado de algunos trenes, 
penetraron así en la ciudad.

Era el comienzo de la Revo­
lución.

Tito, después de largar sus 
noticias, ante las aflicciones y 
los gestos de disgusto de su 
hermana, habíase otra vez lar­
gado a la calle. Claraval, ner­
vioso, hizo lo mismo. Pero el 
Barrio Norte estaba tranquilo. 
Algunas personas amigas le 
dieron noticias: en Callao y 
Charcas había unos quinientos 
hombres; por Lima venían cin­
co mil y por Bernardo de Iri- 
goyen avanzaban veinte mil. 
Clavaral dudaba de la exacti­
tud de esas cifras. Uno de sus 
informantes, con una mueca de 
horror, le anunció que esas hor­
das degollarían a las personas 
decentes, incendiarían las ca­
sas y violarían a las mujeres. 
Otro informante, menos pesi­
mista, pensaba que el Gobier­
no, si quisiese, podría liquidar 
a balazos a esos rebeldes.

Claraval se fue a su casa pa­
ra almorzar. Tito no estaba. El 
se aplicó a la radio en cuanto 
hubo despachado rápidamente 
el almuerzo. Durante esas pri­
meras horas de la tarde, diente- 
ron llegando noticias del movi­
miento, que era realmente for­
midable: en todos los barrios, 
desde Belgrano y Núñez hasta

Barracas y la Boca, desde el 
puerto hasta Flores y Liniers, 
formábanse manifestaci ones 
populares, formadas principal­
mente por obreros, que, entre 
vítores al coronel Perón, cuya 
libertad reclamaban, dirigíanse 
unas a pie y otras en diversos 
vehículos, al centro de la ciu­
dad, a la Plaza de Mayo.

Pegado a la radio, Claraval 
enterábase, no sin algún asom­
bro. del despertar de "las ple­
bes” y se desesperaba de no 
poder presenciar todas las ma­
nifestaciones. Deseaba poseeer 
el don de ubicuidad. Consolá­
base pensando que allí, junto 
a la radio, era el mejor sitio: 
con las noticias de todos los 
barrios podía obtener una vi­
sión panorámica del movimien­
to y de su magnitud. Andrea 
también escuchaba, por mo­
mentos. Agustinita y su her­
mana menor sólo se acercaban 
cuando iban a darse informa­
ciones sobre el nuevo Minis­
terio el “Ministerio de hombres 
decentes-’ que, según Agusti­
nita, barrería ese carnaval as­
queroso del populacho suble­
vado.

De pronto, gritos en la calle. 
Claraval corrió a la ventana 
de su escritorio y la abrió de 
par en par. Andrea, temerosa, 
no se atrevía a colocarse de­
lante. Era una columna como 
de dos cuadras, que pasaba 
cantando, vitoreando y rién­
dose. ,

—¿Qué gritan? —preguntó 
Andrea—. No se entiende.

—Dan vivas al coronel Pe­
rón —le informó su marido—, 
y piden su libertad. ¡Fíjate que 
curioso! No dan mueras a na­
die. ni insultan a las ventanas 
de los oligarcas, que se están 
cerrando con hostilidad. No le­
vantan el puño. No amenazan 
de ningún otro modo.

—¡Y son casi todos mucha­
chos! Todos, mejor dicho. No 
se ve un viejo. Parecen mucha­
chos de veinte, de veinticinco 
años. Y se ríen, y cantan...

En seguida apareció un tran­
vía y luego otro. Iban cargados 
de gente? y llevaban escritos, 
con tiza blanca, vítores al co­
ronel. Salíanse de las ventani­
llas los rostros juveniles y son­
rientes. En el ’ techo, risas y 
brazos que tremolaban. Frente 
a la casa de Claraval. abrióse 
de golpe una una ventana y

una señora gritó furiosamente, 
y con el puno cerrado en alto:

—¡Abajo la dictadura! ¡Viva 
la libertad!

Claraval pensó que algunos 
bajarían del vehículo y asalta­
rían la casa; pero los maniies- 
tantes contestaron con risota­
das los unos y cantando un es­
tribillo los otros. Detrás de 
ellos, surgió otro grupo a pie, 
mucho mayor que el primero. 
Después pasaron coches de pla­
za. camiones y hasta carros, to­
dos atestados de entusiastas.

Llevaban en el balcón cerca 
de una hora cuando Agustina, 
desde la puerta que daba al ves­
tíbulo. gritó a sus padres y a 
su hermano:

—Vengan a oír. Ya está for­
mado el nuevo Ministerio. Son 
todas personas decentes, seño­
res muy bien. Ahora se aca­
barán esas porquerías.

Continuaron pasando los ma­
nifestantes. Muchos iban en 
mangas de camisa y casi todos 
pai eaan obreros. No se veían 
banderas ni cartelones. Era 
gente distinta de las que, en 
las semanas y meses últimos, 
habían combatido en las calles 
contra comunistas y radicales.

(...) Claraval. después del 
té, largóse a la calle en busca 
de noticias. No anduvo muchas 

• cuadras porque el paro de to­
das las actividades era absolu­
to. Ni taxis, ni tranvías. Cerra­
dos los comercios, los bares, 
la población temía a los asal­
tos. aunque- nada hubiese ocu­
rrido ha.-ta ...hura E.icontro 
Claraval ¿lgm .··-■' .ociaos 
que igual que ei. habían salido 
en procura de novedades To­
dos, acaso pensando de cómo 

•se' había conducido el pueblo 
en España, temían. Después 
de cambiar algunas pocas pa­
labras con Claraval, volvíanse 
a sus casas. -

Por la radio, por los llama­
dos telefónicos de algunas de 
sus amistades, y por una que 
otra visita, Claraval y los su­
yos enteráronse de los sucesos 
de esa tarde. Ei coronel Perón, 
que había sido traído de la isla 
Martín García, se hallaba en­
termo en el Hospital Militar. 
Multitudes considerables ro­
deaban el edificio. La policía 
las había contenido, Inclusive 
recurriendo a los gases; pero 
una delegación de los ferrovia­
rios había logrado entrar.

Las multitudes pedían a gri­
tos la libertad de Perón. Pasa­
das las cuatro de la tarde, dos 
altos jefes fueron, de parte del 
Presidente de la República, a 
ofrecerle el gobierno, mas esto 
no lo cuno la población hasta 
la noche. Por radio, circuló rá­
pidamente la noticia de que el 
Coronel hablaría a las once de 
esa noche, desde la Casa de Go­
bierno. Invitábase al pueblo a 
concentrarse en la Plaza de Ma­
yo. Mientras tanto, manifesta­
ciones fervientes seguían cru­
zando la ciudad, en dirección a 
la plaza. El movimiento obrero

era ya gigantesco. En el Barrio 
Norte cundía el terror. Pero los 
manifestantes continuaban en 
actitud pacífica. Más tarde se 
-abría, ya empezaba a saberse, 
que las únicas arbitrariedades 
consistieron en pintar el nom­
bre del líder en algunos auto­
móviles particulares.

Claraval estaba loco por sa­
lir a la calle. Pero no fundo- 

ando el subterráneo, y ha­
biéndose apoderado de los tran­
vías y ómnibus los o*breros, no 
tenía modo de llegar a la Pla­
za de Mayo.

(...) Fueron por el Bajo, de­
a ron el automóvil lo más se­

guro que pudieron, y trataron 
d? penetrar en la plaza.

Era aquello una masa com­
pacta de hombres y mujeres. 
Cada cuerpo pegado. a cada 
cuerpo, apretado, ajustado. Ni 
un solo claro, ni un resquicio. 
Había que avanzar a fuerza fie 
codo .entrando poco a poco, há­
bilmente. Claraval sentí ase 
oprimido, y sitiado por ojos an­
siosos de avanzar, a los .que 
apenas distinguía en la oscuri­
dad. Los altos focos alumbra­
ban la negrura de la multitud. 
Hacia la plaza veíanse antor-, 
chas, sin duda hechas con dia­
rios. Aquí y allí, a su lado, bra­
zos tremolantes, agitados se al­
zaban como lanzas. Gritos que 
entraban en su carne, le ha­
cían doler, le sacudían. Algo 
avanzaba. Claraval avanzaba 
separado de su hijo y sus ami­
gos, junto con toda esa masa 
apretujada, ululante, de miles 
de ojos enormes, de miles de 
brazos, de miles de cuernos 
aue lo zarandeaban. Y-avanza­
ba poco a poco, a veces en 
arranques violentos, pisotea­
dos sus pies por miles de pies, 
tocado su cuerpo por miles de 
manos. Altoparlantes informa­
ban. Súnose, entre carcajadas, 
que habíase formado el nuevo 
Ministerio, pero que ya estaba 
en el suelo por el triunfo de 
Perón y del pueblo.

Las once de la noche. En un 
balcón de la Casa de Gobierno 
aparecieron el general Farrell,

Manuel Gálvez, escritor de profunda raigambre nacional, supo 
reflejar en sus obras nuestra realidad. Mientras los intelectuales 
al servicio de la oligarquía vomitaron su odio cuando las masas ar­
gentinas irrumpieron violentamente en el escenario político, Gálvez 
supo testimoniar aquel proceso fundamental de nuestra historia

presidente de la República, y 
el coronel Perón. Claraval no 
podía verlos, pero oía aullar el 
nombre del Coronel. Debía ser 
el estruendo como el de las ca­
taratas del Iguazú. Vocifera­
ción enorme, inacabable, he­
cha de gritos, de bramidos, de 
aullidos. Cuando esa calló, di­
jo Farrell: “Otra vez, junto a 
ustedes, el hombre que ha sa­
bido ganar el corazón de to­
dos”. El mundo pareció venir­
se abajo,‘tal era el estrépito. 
Claraval sentíase como apalea­
do. Farrell rogó silencio, dis­
ciplina, para que hablase Pe­

rón. Informó que el gabinete 
—el nonato— había renuncia­
do. En esta ovación, que fue 
también rechifla, entraron car­
cajadas, risas, chillidos. “El go- 
oíerno no será entregado a la 
Corte”. Delirantes aclamacio­
nes.

Ahora callaron los murmu­
llos más ténues, los suspiros, 
las respiraciones .Iba ha ha­
blar Perón. Informó que había 
pedido su baja del Ejército: 
sería siempre el coronel Perón. 
Rogó al pueblo permanecer allí 
un cuarto de hora: quería fi­
jar en su retina el espectáculo.
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“AQUELLOS DESHEREDADOS DE LA TIERRA ESTABAN ALLI’’
“AQUELLOS desheredados 
de la tierra estaban allí, con 
la vieja Argentina, llenando 
la historia de un día famoso. 
Fue el 17 de octubre de 1945. 
Multitudes grises avanzaban 
como un torrente de plomo 
derretido, lentas, graves, 
concentradas en su destino. 
Se volcaban por las calles 
que unían a las barriadas 
proletarias con la ciudad. 
Por Montes de Oca, Paseo 
Colón, Cabildo, Leandro N. 
Alem, Rivadavia, Las He- 
ras. Desde todos los puntos 
y desde todos los suburbios, 
aqueiia multitud avanzaba 
pesada, incontenible e in­
mensa. Las chaquetas de 
trabajo, brillosas de grasa, 
los gestos dures y desafian­
tes frente a la traición de la 
oligarquía, de los partidos, 
de los magistrados, de los 
diarios. Por primera vez, 
ese pueblo inaudible, amasi- 
ja-do en la tierra y el sufri­
miento sin protestas, toma­
ba en sus manos encalleci­
das la historia y la conver­
tía en la presencia cierta de
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una revolución, que hacía 
temblar a su paso las aveni­
das apacibles de la ciudad y 
los corazones de aquellos 
que asistían, tras las celo­
sías de los edificios cerra­
dos, al crecimiento de la ma­
nifestación gigantesca y si­
lenciosa como una gran ame­
naza. A caballos unos, en bi­
cicleta o en camiones otros, 
a pie los más, aquella mu­
chedumbre abigarrada, re­
conociéndose en la decisión 
multitudinaria, marc h a o a 
como un sonámbulo invul­
nerable y seguro en una sola 
dirección, fija la mirada co­
lectiva como una gran pu­
pila delatada en la imagen 
del hombre que había habla­
do el lenguaje del pueblo, y 
a quien ese pueblo le devol­
vía la dignidad recupera­
da con la noluntad de morir 
por su rescate.

’’Las mujeres descamisa­
das y fieras, con sus vesti­
dos raídos de colores chiflo­

nes pegados al cuerpo, rotos 
ios controles de la sumisión 
femenina, sumergidas en él 
odio justo y primordial de 
la naturaleza, exaltada, in­
fundían fe en el corazón de 
aquella multitud masculina, 
apretada y furiosa en su si­
lencio, argentina en su-cla­
mor nacional, nativa en su 
potencia histórica, corpori- 
zada ahora en las masas sin 
apellido, porque ellas mis­
mas eran la patria desga­
rrada, humillada en ese pue­
blo incógnito y proscripto 
por la injusticia secular. Pe­
queños golfos proletarios se­
guían a sus madres. Y aque­
llas criaturas del arroyo no 
lloraban. En sus glandes 
ojos azorados también bri­
llaba inmóvil el destino. El 
destino de un pueblo. Ni una 
prensa nauseabunda y pode­
rosa, ni los cheques extran­
jeros, ni el vocerío coordi­
nado de los vendepatrias y 
1 o s imbéciles deformados

por una educación antina­
cional, calcularon aquella 
marea 'humana que, concen­
trándose en la Plaza de Ma­
yo, se expandía en balan­
ceos ininterrumpidos como 
una enorme mancha de tin­
ta lerda y compacta, y de 
allí desprendía sus colum­
nas tentaculares hacia el 
Hospital Militar, donde se 
sabía preso a Perón. "Críti­
ca”, en el atardecer de aque­
lla jornada memorable, ex­
humaba de sus archivos fp- 
tografías antiguas con las 
calles vacías. Y sostenía que 
Perón era un mito fascista. 
Lo decía a grandes titulares 
el diario que había afrenta­
do a Yrigoyen. Y era menti­
ra. La Argentina profunda, 
la Argentina de los campos 
vacíos, siempre iguales a sí 
mismos, estaba paralizada. 
Todo el país había concen­
trado la energía del trabajo 
cotidiano en una gigantesca 
huelga general. Los obreros

de los frigoríficos, del pe­
tróleo, del caucho, los por­
tuarios, de la construcción, 
habían cruzado sus brazos 
sobre el pecho. Los trenes, 
inmóviles como largos ani­
males dormidos, exhibían en 
la protesta desoladora y te­
rrible de su mudez esa vo­
luntad nacional de un pue­
blo más tensa que los pode­
res entumecedores de una 
historia amasada con millo­
nes de seres aplastados y le­
vantada sobre un sigilo de 
infamia : "Libertad para Pe­
rón!”, "¡Perón sí, otro no!” 
Ahora cantaban “¡Mueran 
los traidores!", se leía en los 
vagones ferroviarios. Desde 
Córdoba, Tucumán, San 
Juan, Mendoza, Jujuy, los 
parias anuales de las cose­
chas, los criollos a precios 
módicos, descendían en ma­
rejadas sombrías a la ciu­
dad puerto como símbolos 
eternos de une pueblo eter­
no.”

(de "La- formación de la 
conciencia nacional”)

El viento de este llano es mi derecho 
con él están mi pueblo y mi destino,
me colma de premuras el camino 
y la voz se me enreda sobre el pecho.

En mi sangre y raíz nazco y me estrecho 
como libre estandarte de marino;
yo soy alucinado campesino
que florece en las piedras del barbecho.

Mi patria está en la palma de la mano * 
o en la penca de cada nopalera.

Me llegan resonancias del verano 
y roncas voces de la sementera 
como espada desnuda sobre el llano 
la espiga es mi respuesta y mi bandera.

VICTOR SANDOVAL



‘La substancia del pueblo

Los trabajado­
res volcados en 
la Plaza de Ma­
yo procuraban 
sitios que les 
permitieran se­
guir atentamen­
te el curso de los 
acontecimientos

a cons- 
destino 

’ ’’

"Lo que yo había soñado e 
intuido durante muchos años, 
estaba allí presente, corpóreo, 
tenso, multifacético, pero úni­
co en el espíritu conjunto. 
Eran los hombres que están 
solos y esperan, que iniciaban 
sus tareas de reivindicación. 
El espíritu de la tierra esta­
ba presente como nunca creí 
verlo.’’

adoquines en forma 
la pampa primitiva 
debajo de la piedra 
que la cobija. Eran 
sin necesidades, in­
cansancio, al ham-
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"Ese día, una emoción sa­
cudió mis sentimientos. El 
pueblo argentino que cubría 
la existencia de la Plaza de 
Mayo parecía haber surgido 
de entre los intersticios del 
pavimento, como se eleva de 
entre los 
de polvo 
que está 
artificial 
hombres 
muñes al 
bre y la sed. Decían, aquí co­
mienza la revolución de los 
pueblos sometidos. Aquí se ini­
cia la rebelión de los que estu­
vieron doblegados.”

argentino, su quintaesencia, 
estaba allí, presente, afirman­
do su derecho a implantar 
para sí mismo la visión del 
mundo que le diera su espí­
ritu libre de tradiciones, de 
orgullos sanguíneos, de vani­
dad?" roeiales. familiares o in- 
Mpcti es. Estaba al . des­
nudo . solo, como la chispa 
de un odípiro, hijo uaneito· 
rio de ja tierra capaz de lu­
minosa eternidad.”

"EL SOL CAIA a plomo sobre 
la Plaza de Mayo, cuando ines­
peradamente enormes colum­
nas de obreros comenzaron a 
llegar... Llegaban cantando 
y vociferando, unidos en una 
sola fe. Era la muchedumbre 
m' heterkUte que la imagi- 
'háción preda Ln.í'
raí re. s de sus origen s se tra­
dì o en sus fisonomiaj- Des­
cendientes de meridionales eu­
ropeos iban junto al rubio de 
rasgos nórdicos y el trigueño 
de pelo duro en que la sangre 
de un indio lejano sobrevivía 
aún.”

17 BE OCTUBRE DE 1945
LAS MASAS ELIGEN SU DESTINO
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